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[bookmark: resumena]Resumen 
Se realizó una monografía compilatoria en la que el objetivo principal fue analizar la información teórica sobre la dinámica familiar violenta del niño en el contexto académico mediante una revisión bibliográfica con el fin de determinar la importancia que tiene el rendimiento académico escolar del niño en el contexto académico que se desenvuelve. Ya que al hablar de violencia intrafamiliar implica un sistema violento tejido con el contexto académico del niño suelen presentarse dificultades en el ámbito escolar tales como bajo rendimiento académico y  conductas agresivas.  Dentro de este documento se demuestra la causalidad circular del la violencia dentro del holón fraternal además la escolaridad como posibilitador para efectuar una autopoiesis positiva en la dinámica violenta. 
También se pudo evidenciar que un niño que pertenece a un sistema familiar violento no siempre tiene un rendimiento escolar bajo luego que puede desarrollar factores protectores o resiliencia  los cuales son facilitadores lograr alcanzar la homeóstasis singular.
Palabras  claves 
Violencia, Sistema Familiar Violento y Rendimiento Escolar.

Abstract
Was carried out a monograph compilatoria in which the main objective was to analyze the theoretical information on the family dynamics violent of the child in the academic context through a bibliographic review in order to determine the importance the academic performance school of the child in the academic context that is unfolding. Since the talk of violence implies a system violent tissue with the academic context of the child often presented difficulties within the school such as low academic performance and aggressive behavior. Within this document shows the causation circular of the violence within the holon fraternal further schooling as enabler to make a autopoiesis positive in the dynamics violent. 
It was also reveal that a child belongs to a family system violent does not always have a school performance under then that can develop protective factors or resilience which are facilitators achieve the homeostasis unique. 
Key words
Violence, Family System Violent and School Performance. 

[bookmark: introducca]INTRODUCCIÓN
Se quiso realizar una monografía compilatoria puesto que es necesario conocer diversos puntos de vista en cuanto a la dinámica familiar violenta en los niños  y como esta afecta el rendimiento académico  ya que el tema de la violencia en las escuelas está relacionado con la cultura escolar y con la convivencia escolar, la cultura escolar se refiere a un conjunto de conocimientos, estados anímicos, acciones y nivel de desarrollo alcanzado por una comunidad educativa. 
Por otro lado, la convivencia escolar alude a la interrelación que se da entre docentes, alumnos, directivos, para-docentes, padres y apoderados de cada establecimiento educacional. Tanto la cultura como la convivencia escolar son una construcción colectiva presentándose como responsabilidad social. Por  lo tanto  el conflicto se refiere a diferencias de criterio, de intereses o de posición personal frente a temas, situaciones o puntos de vista. Los conflictos son inherentes a la sociabilidad humana y son esperables en toda comunidad educativa
Según Perrone y Nannini (1997), hay que comprender que la violencia familiar en el contexto de un proceso comunicacional, se distinguen dos grandes tipos de violencia, la violencia de agresión, que emerge en el núcleo de una relación simétrica y la violencia que emerge en el marco de una relación complementaria. Las manifestaciones de ambos tipos de violencia son distintas como también la gravedad del daño que pueden provocar e igualmente algunas de las pautas a tener en cuenta en el proceso terapéutico. Según Corsi (1995) y Ferreira (1992), se está frente al resultado de conductas aprendidas en el proceso de socialización de una sociedad patriarcal y sexista, y en el seno de familias con problemas de violencia. 
Se aprecia, en el discurso de estos autores respecto a la violencia familiar, la centralidad puesta en el individuo que alcanza su expresión más acabada en la díada: hombre violento y mujer maltratada, contrastando con la centralidad de la relación y comunicación, postulada por Perrone y Nannini (1997). Consideran que ambas posiciones parten de premisas epistemológicas distintas y regidas por paradigmas distintos, aunque haya ciertos puntos de conexión en algunos de sus desarrollos teóricos 
Teniendo en cuenta las características  de la violencia familiar el término violencia, alude a todas las formas de abuso que tiene  lugar en las relaciones entre  miembros de la familia, de manera que la relación de abusos es aquella en la que una de las partes ocasiona un daño físico y/o psicológico a otro miembro, y se da en un contexto de desequilibrio de poder. (Silva, 1998).
 Para establecer que una situación determinada es un caso de violencia familiar, la relación de abuso debe ser crónica, permanente y periódica. Con ello se hace referencia a la violencia familiar, es decir, a las distintas formas de relación abusiva que caracterizan un vínculo intrafamiliar. 
Las personas sometidas a situaciones crónicas de violencia familiar presentan un debilitamiento de sus defensas físicas y psicológicas, lo que conduciría a un incremento de los problemas de salud. Muchos padecen de depresión y enfermedades psicosomáticas. También estas personas muestran una disminución moderada en el rendimiento laboral; mientras que los niños y adolescentes desarrollan problemas de aprendizaje, trastorno de la conducta y problemas interpersonales. Los niños que fueron víctimas de violencia o que se criaron dentro de ese contexto, tienden a reproducirlas en sus futuras relaciones (Rojas, 1995).
Por las razones anteriores se estableció el desarrollo de esta monografía, para determinar que tan afectados se ven los niños pertenecientes a una familia violenta durante su época escolar y como se ve reflejado en su rendimiento académico, por medio del estudio de diversas investigaciones nacionales e internacionales realizadas tejiéndolas con las terías establecidas desde el enfoque sistémico con respecto al tema.

DINAMICA FAMILIAR VIOLENTA
DEL NIÑO EN EL CONTEXTO ACADEMICO

[bookmark: objetivosa]Objetivos
     Objetivo general
Analizar la información teórica sobre la dinámica familiar del niño mediante una revisión bibliográfica, con el fin de determinar la importancia que tiene la familia violenta con el rendimiento académico del niño. 
Objetivos específicos 
Identificar los tipos de familia y las diversas estructuras para establecer la relación de estas con el entorno violento
Conocer la dinámica familiar violenta para entender la relación de esta con el rendimiento académico del niño en el entorno familiar.
Evaluar la relación entre el sistema familiar violento y el contexto académico del niño por medio de la revisión de la literatura construccionista establecida acerca del tema.

[bookmark: justificaa]Justificación 
El siguiente documento es una monografía compilatoria la cual se realizo para comprender como se entreteje la dinámica familiar violenta con el contexto académico del niño,  para lograrlo  se analizó las diversas teorías e investigaciones realizadas sobre el sistema violento y el rendimiento escolar,  ya que dependiendo de la manera como el niño llegue a la homeóstasis de su vida esta será transmitida multigeneracionalmente, creando de esta manera  una  circularidad y el único medio para salir de esta dinámica es  la equifinalidad que tenga para alcanzar sus logros, en este caso el rendimiento académico.
De acuerdo con lo planteado anteriormente se hace necesario realizar una recopilación desde los teóricos sistémicos para entender la dinámica que se establece dentro de los holones parentales donde se inicia la formación de la familia entendida como sistema, tales teóricos como Minuchin (1974) con la terapia familiar, Belsky (1980) como teoría integradora de los distintos contextos implicados en el maltrato infantil y Hyman (1985)  como explicación del rendimiento académico de acuerdo con el clima en el aula, se pretende dar una descripción de  la dinámica familiar violenta del niño en el contexto del rendimiento académico.
Al dar a conocer las implicaciones del sistema familiar violento en el contexto académico se puede entender las diversas dificultades presentes en los colegios con respecto al rendimiento académico y las conductas agresivas presentes en algunos niños, dando relevancia al contexto familiar como responsabilizador de la formación  escolar.
Por lo tanto para dar pautas de solución es necesario conocer las diferentes posturas de la literatura como facilitador para mejorar  la dinámica familiar en el contexto académico de los niños, luego que el holon paternal es la base para el desarrollo del axiona individual para lograr una equifinalidad objetiva. Ya que  por educación se entiende aquel proceso extremadamente complejo gracias al cual el niño (a) aprende a desarrollar, de la mejor de las maneras, sus capacidades físicas, intelectuales y afectivas, y a establecer y mantener relaciones con los demás (Belsky 1980).

Más que una enseñanza directa y verbal de las formulas rígidas y fijas, repetidas continuamente, acaban por entrar por una oreja y salir por la otra, es necesaria para una enseñanza indirecta, transmisible a través de la atmósfera de una familia y del ejemplo de sus miembros, se pretende decir con esto que es muy improbable que un niño habituado a vivir entre personas que verdaderamente se respeta y que se tratan con auténtica cortesía no aprenda a hacer otro tanto, comportarse de otra forma. Para un relacionarse fácil y efectivamente es conveniente que el ambiente familiar y las experiencias vividas le hayan sido favorables. Un niño que ha crecido y se desarrolla en un ambiente de relaciones sociales activo tiende a ser socialmente activo. 

Cabe aclarar que las influencias varían según estrato, nivel económico, pautas de crianza que se manejan al igual que los castigos que se utilizan, todas estas son variables influyentes en la incidencia de las relaciones intrafamiliares en el desempeño académico y social de los estudiantes.

Refuerza a la psicología como ciencia en la medida en que suministraría datos de gran relevancia e importancia para la teorización de la psicología del niño. Contribuiría por tanto al trabajo o intervención psicológica con niños que se ha desarrollado en un ambiente violento.
Aportando de esta manera a la formación de los profesores, estudiantes y padres de familia ayudando a optimizar las relaciones entre estos mismos, con compañeros y sociedad en general, con esta  monografía se busca contribuir a la mejora de la evolución social de la comunidad.

[bookmark: planteamia]Planteamiento y Formulación del Problema
La problemática que se pretende abordar es la dinámica familiar violenta del niño en el contexto del rendimiento académico, es decir como el niño  desarrolla su potencial ontogenético de acuerdo su contexto socio cultural y como este se ve reflejado dentro del ámbito académico, de acuerdo con la literatura establecida respecto al tema y comparada con diferentes investigaciones relacionadas con está problemática. 
Se realiza desde un enfoque sistémico  ya que  son las teorías bases para la descripción y análisis de dicha situación los cuales explican sobre las estructuras familiares violentas y las diversas causalidades del rendimiento académico.
El objeto de este estudio compilatorio es dar una explicación sobre el rendimiento académico del niño perteneciente a un sistema  violento, teniendo  en cuenta que  los niños  son neutrales dentro del sistema y se van adquiriendo pautas de desarrollo de acuerdo a la transmisión multigeneracional que se les facilite,  lo cual se refleja en su desempeño académico y social. Teniendo en cuenta lo anterior es necesario indagar los diferentes referentes teóricos con el fin de conocer, si los sistemas violentos son facilitadores u obstaculizadores del desarrollo dentro del contexto académico.
¿Cuál es la importancia de la dinámica familiar violenta en el contexto académico del niño?

[bookmark: marcoteria]MARCO TEÓRICO

CAPÍTULO I
Enfoque Sistémico

Para entender la dinámica familiar desde el enfoque sistémico es necesario iniciar por describir el inicio de este, desde los paradigmas constructivista y construccionista  los cuales inician con las teorías de Bateson (1956),creadas a partir de los estudios realizados acerca de la esquizofrenia,  donde optaron la postura de que las personas tienen un proceso  social de implicación donde hay una articulación con el saber en el cual el objeto y el sujeto preexistentes, interrelacionan creando de esta manera la cognición y el saber, especificando  de esta manera una connotación de un lenguaje con el cual puede formular reglas y normas.
Es decir desde las teorías de Bateson (1956), el paradigma constructivista es toda la asimilación y creación de los procesos cognitivos mientras que el construccionista son los procesos de interacción entre los sujetos y los objetos para establecer los procesos sociales de normas y reglas, articulando los dos tipos de paradigmas establecen la construcción del saber a partir de la interacción social individual del sujeto de una manera holística. Desde la epistemología social y el dominio del saber nace la teoría general de los sistemas.
Teoría general de los sistemas
La teoría de los sistemas consiste en un todo luego que hay interacción entre los elementos organizados coexistentes en el sistema, por lo que dentro de la especie humana se puede definir  los sistemas como los diferentes contextos en el que esta inmerso el ser humano tales como el ámbito educativo, familiar, laboral y social, estos vendrían a ser los diferentes sistemas conformados en los siguientes niveles microsistema que seria el familia, el macrosistema  que seria el contexto educativo y el exosistema que sería el social (Hoffman, 1996).
Estos sistemas están clasificados en dos grandes sistemas el cerrado y el abierto.
Sistema Cerrado este tipo de sistema depende del entorno y contexto socio cultural en el que se desenvuelve el individuo por el cual adquiere sus preferencias y toma sus decisiones, mediante la interacción con el medio por el feedback, este proceso de intercambio es importante luego  que se puede descubrir lo que el individuo guarda en la caja negra, es decir   los secretos de la persona (Hoffman, 1996).
Sistema Abierto son todas aquellas estructuras, ambientes o contextos  que intervienen en el ser humano, luego los sistemas siempre influyen en la persona y viceversa ya que se condicionan al tiempo, por esta razón es que siempre que hay interacción con un contexto o sistema existe uno mayor que se llama  suprasistema, que es el que engloba todos los contextos de interacción de la persona (Hoffman, 1996).
Los principales componentes de un sistema se caracterizan por poseer una teleología (cada proceso tiene un objetivo y una finalidad),  una equifinalidad (es determinar los objetivos  individuales independientemente al sistema que este inmerso), adaptación (la estabilidad exige al sistema adaptarse a circunstancias muy adversas y a tensiones que provienen del medio), retroacción (evitar las desviaciones que pondrían en peligro la teleología), entropía (es el desorden o muerte, que puede destruir un sistema), homeostasis (es la auto regulación de un sistema de otras circunstancias que han influido otros sistemas), importación de energía (es la influencia de ideas de otras personas o grupos pueden aportar al sistema), ultraestabilidad y flexibilidad (es la estabilidad del sistema pese a los cambios que establezcan para no llegar a la entropía, ya que siempre que un sistema tenga objetivos la capacidad de adaptación al cambio aumenta) (Vargas, 1999).
Entendiendo las bases de la teoría sistémica y su dinámica nos permite ingresar hablar desde la familia entendida como el sistema principal, en el cual inicia la socialización del ser humano, adquiriendo conductas, pautas y normas establecidas para el desarrollo integral de las personas haciendo que estas, a nivel individual definan su teleología por medio de una equifinalidad definida para lograr el desarrollo holístico de las personas (Vargas, 1999)
.
Para poder determinar la como facilitar la equifinalidad desde el enfoque sistémico se trabajan tres tipos de escuelas determinados como modelos el primero es el de palo alto, este determina las crisis de los individuos tales como la depresión, la esquizofrenia y la agresividad como las más representativas. Se determina desde este modelo crisis cuando  las conductas son reiterativas y afectan el contexto social. El segundo es el modelo de  la escuela de milán trabaja para entender como es el funcionamiento familiar desde el estudio de la neutralidad y la circularidad de la dinámica familiar y tercero la escuela estructural que se enfoca en la modificación de la estructura familiar se basa en reacomodar la desestabilidad del entorno familiar (Cibanal, 2008)

CAPÍTULO II
CICLO VITAL

Familia
 La familia es la unidad social, y se la considera como una organización social primaria que se caracteriza por sus vínculos, y por las relaciones afectivas que en su interior se dan, constituyendo un subsistema de la organización social, los miembros del grupo familiar cumplen roles y funciones al interior de esta, funciones y roles que son los que permiten relacionarse con otros sistemas externos, tales como el barrio, el trabajo, la escuela, entre otros (Minuchin, 1974).
Es dentro del grupo familiar en donde se aprenden los valores y se transmite la cultura, la cual será filtrada y orientada por cada sistema, la ubicación geográfica de este sistema familiar (rural o urbano) determina también ciertas características de la organización y los roles que en ella se dan. 
Cuando tomamos a la familia con un enfoque sistémico, esta perspectiva hace necesario tener en cuenta sus características, como sistema en su totalidad, con una finalidad, formado por seres vivos, complejos en sí mismos, en el que se debe tener en cuenta que este sistema familiar es más que la suma de cada uno como individuo, que en él se genera un proceso de desarrollo, que permite su crecimiento en complejidad y en organización; que debe tomar en cuenta una perspectiva multigeneracional en el que un evento histórico o situacional afectará a los miembros del sistema familiar, en diferente grado, pero al final todos serán de cierta manera modificados por esta situación.
Toda familia nuclear o extendida se relaciona con otros sistemas con los que debe interactuar, que afectan su dinámica en forma negativa o positiva. En este sentido consideramos a la familia como un sistema integrador multigeneracional, caracterizado por varios subsistemas de funcionamiento interno, e influido por una variedad de sistemas externos relacionados (Nichols & Everett, 1986). El concepto de ecosistema (Bronfenbrenner, 1979) postula que la conducta individual se puede explicar mejor al comprender el contexto ambiental en el que se presenta, en este sentido el ambiente humano es en extremo complejo pues se incluyen dimensiones físicas, estructuras sociales, económicas y políticas. 
En la práctica resulta en extremo complejo trabajar con sistemas totales, pero si es necesario tener en mente, que al trabajar con una parte de la familia o con un individuo este pertenece a un sistema mayor que interactúa en ese momento con nosotros. 
No es fácil ni sería consistente postular un modelo de familia normal y patológica, por lo que nuestra atención deberá estar centrada en la funcionalidad o disfuncionalidad familiar, fijándonos en cuales son las estructuras, procesos y paradigmas que permiten a la familia cumplir sus funciones esenciales, que las podemos resumir en: lograr un desarrollo integral de las personas en el contexto familiar, en sus diferentes etapas del ciclo evolutivo, y favorecer el proceso de socialización. 
La propuesta de una cosmovisión diferente del mundo y de sus relaciones intrínsecas propiciada por la Teoría General de los Sistemas hacia la cuarta década del siglo XX, introduce una novedosa perspectiva de la familia, mirándola como un sistema abierto, en interacción permanente, compuesto a su vez por subsistemas, unos estables (conyugal, fraterno, y parento-filial) y otros ocasionales o temporales (según edad, sexo e interés). Cada individuo integrante de una familia es en sí mismo un sistema, compuesto a su vez de subsistemas. Pero ambos, persona y familia, están conectados con un suprasistema, que puede ser inmediato (barrio, vecindad, comunidad) o más amplio, la sociedad en general, lo que desencadena el modelo estructural que es la interacción de los miembros de los sistemas individuales y colectivos, para obtener una mayor comprensión se  facilita una explicación de dicho modelo.

El modelo estructural se define como "el conjunto invisible de demandas funcionales que organizan los modos en que interactúan los miembros de una familia" (Minuchin, 1977), estas pautas establecen como, cuando, y con quien cada miembro de la familia se relaciona, regulando la conducta de los sus miembros. 	La estructura familiar debe ser relativamente fija y estable para poder sustentar a la familia en sus tareas y funciones, protegiéndola de las fuerzas externas y dando un sentido de pertenencia a sus miembros; pero al mismo tiempo debe aceptar un grado de flexibilidad para poder acomodarse a los diversos requerimientos de las situaciones de vida y de las distintas etapas del desarrollo por las que evoluciona la familia, con lo que facilita el desarrollo familiar y los procesos de individuación. 
El sistema familiar se diferencia en subsistemas así puede desempeñar sus funciones, estos subsistemas no son absolutos, también se superponen y entran en funcionamiento según el momento familiar con sus roles, funciones y tareas especificas, los principales los forman el subsistema conyugal, el subsistema parental y el subsistema fraterno o de hermanos, otros subsistemas son: según roles, sexo, edad, etc. (Minuchin, Fishman, 1988).
El paradigma contemporáneo del conocimiento, implica manejar las polaridades inherentes a la condición humana, por cuanto los procesos socio-familiares dan cuenta de movimientos en ambas direcciones, en razón de su característica básica de ser sistemas abiertos, dinámicos, permeables, en los que se maneja en forma incesante una situación de normalidad-anormalidad, función-disfunción, vida-muerte, salud-enfermedad, mente-cuerpo (Minuchin, Fishman, 1988).
Como todo sistema debe poseer reglas o normas y estas pueden ser universales y claramente explícitas (respeto a los padres, rol de padre, rol de hijo), y otras implícitas e idiosincrásicas (lealtad a lafamilia), los roles definen las tareas de los miembros del grupo familiar. Este sistema debe además tener límites, los que están constituidos por las reglas que definen quienes participan y de que manera lo hacen en una situación determinada, su función es la de proteger la diferenciación de los sistemas y subsistemas en funcionamiento. La claridad de los límites dentro de una familia es un parámetro útil para evaluar su funcionamiento, los extremos serán un aumento desmedido de la comunicación y la preocupación de los unos sobre los otros, perdiendo la distancia entre sus miembros, entonces los limites desaparecen y la diferenciación se hace difusa (Familias Aglutinadas), Estas familias presentan una pérdida de la autonomía, reaccionan en forma exagerada y tienen una baja capacidad de adecuación (Minuchin, Fishman, 1988).
En el otro extremo se encuentran aquellas familias en las que sus miembros tienen una mínima dependencia entre sí, límites muy rígidos, sus mecanismos de apoyo se activan solo cuando existe un nivel muy alto de estrés (Familias Desligadas). (Minuchin & Fischman, 1988; Haley, 1967). 
Estos movimientos extremos pueden ser observados solo en algunos subsistemas del funcionamiento familiar, y variar según el momento del ciclo familiar. 
La estructura familiar opera con diferentes "alineamientos", para resolver las tareas a las que se enfrenta, los alineamientos constituyen la unión de dos o más miembros del sistema para llevar a cabo una operación (Aponte & Van Deusen, 1989). 
Esta dimensión incluye los conceptos de alianza o colusión -unión de dos o mas personas para lograr una meta o interés común- y la coalición -proceso de unión en contra de un tercero- (Haley, 1967) estos alineamientos pueden ser funcionales o disfuncionales según respeten o no los límites, los subsistemas, y según sea su duración. 
Un sistema funcional se organiza de una forma jerárquica, el poder es la capacidad de influencia que tiene un individuo determinado para controlar la conducta de otro. Idealmente el poder debe ser empleado por quien tiene la posición de autoridad, pero en ocasiones un miembro de la familia puede tener el poder pero no la autoridad. 
Resumiendo en cualquier interacción del sistema familiar se define quien o quienes son los miembros que participan (limites), con o contra quien (alineamientos) y, la energía que motiva y activa el sistema para llevar a cabo la acción (poder). (Aponte y Van Deusen 1989). 
El modelo centrado en la estructura enfatiza los aspectos jerárquicos en la familia, las reglas interaccionales son presentadas a través de fronteras entre miembros, que pueden formar subsistemas (parental, fraterno, etc.). Con la realización de mapas familiares se esquematiza la existencia de fronteras demasiado rígidas, laxas permeables, etc. Minuchin sitúa a las familias según su estructura en un continuum aglutinación-desligamiento, según la intensidad de relación entre sus miembros. 
En las familias aglutinadas existe gran apoyo mutuo y la afectación de un miembro del sistema afecta a todo el sistema, mientras que en las familias desligadas predomina la independencia, a través de intervenciones directas, indirectas o paradójicas, el terapeuta intenta modificar la estructura del sistema familiar.
Se abarca como primera instancia la definición de familia, luego que es el holón paternal el primer socializador del niño, en el cual inicia la interacción y aprendizaje de la dinámica interaccional.
Definición de Familia
Familia, desde el enfoque sistémico que es un modelo explicativo, se define como un sistema individual con identidad y diferencias propias, que posee una dinámica interna que autoregula sus procesos de autopoiesis  los cuales son continuos. Por lo tanto la familia es un conjunto de personas interrelacionadas entre sí por una jerarquía, límites y normas, establecidas entre ellos (Minuchin,  Fishman, 1988).
La jerarquía es la que define la implementación de las normas la cuales se van modificando con el pasar del tiempo de acuerdo  a los límites determinados  en el sistema, estas tres pautas son las que deducen si las familias se definen como aglutinados o desligados. (Minuchin,  Fishman, 1988).
Para entender mejor la articulación anterior se define cada término:
Jerarquía, es la organización del microsistema desde el holón paternal
Límites, son los términos que dispone  el sistema para definirse
Normas, es el conjunto de reglas las cuales van cambiando con el trascurso del tiempo
Aglutinados, es la relación interna del sistema familiar donde existen límites cerrados los cuales no permiten permeabilidad dentro microsistema.
Desligados, es la relación familiar interna donde hay límites difusos y existe exceso de permeabilidad dentro del microsistema, el cual cada miembro es independiente del holon parental pese a pertenecer en él (Bronfennbrenner, 1986).

Por lo tanto se puede definir la familia como el sistema principal del ciclo de vital, luego que es el primer agente socializador del niño en el cual aprende pautas para su proceso formativo, además de ser la primera red de apoyo de la persona (Bronfenbrenner,  1979)
Para seguir describiendo la dinámica familiar es primordial entender las estructuras familiares, esta es la composición del ámbito familiar la cual se comprende de acuerdo a los miembros que la conforman, por lo que pueden ser monoparentales, extensas, sobre compuesta y nuclear (Minuchin,  Fishman, 1988).
Según el grupo de individuos que conforman una familia se puede clasificar en una estructura especifica determinadas como monoparentales las que solo poseen uno de los dos padres y ejecuta el rol de los dos al a vez, extensas donde conviven  los dos padres o uno de los dos además de miembros de familia tales como tíos, abuelos y primos, mientras que las sobre compuestas es donde conviven padre y madre  más los hijos que se hayan tenido en otras relaciones anteriores y las familias nucleares son aquellas conformadas por los dos padre e hijos de esta relación (Bronfennbrenner, 1986).
Las estructuras familiares independientemente de su composición no definen su funcionamiento interno por lo cual no se puede sesgar su comportamiento en cuanto a la interacción de las pautas de crianza o calidad de vida de los miembros, luego que estas pautas son constructivistas  ya que se desarrollan por medio de la experiencia individual de los miembros al igual que su equipotencialidad (Minuchin, 1974).
Familias con hijos en edad escolar
El holón conyugal pasa a ser fraternal con la llegada del primer hijo lo que genera el inicio de los conflictos ya que la actividad principal de la pareja es el cuidado del bebé, luego se inicia la etapa escolar donde se comienza los primeros brotes de violencia (cuando la calidad de padres se cristaliza en la crisis y los episodios violentos aumentan se determina como una dinámica familiar violenta) por el establecimiento de normas, reglas y límites en la educación del niño, creando una crisis que afecta la comunicación y la vida sexual entre la pareja. Por lo anterior se puede determinar la llegada de los hijos como el génesis del la familia y cuando la pareja mantiene una jerarquía se mantiene como una calidad de padres facilitando la dinámica familiar normal dentro de este contexto (Sarquis, 1994; Satir, 1980;  Watzlavick, 1974) 
CAPÍTULO III
NIÑEZ
Se dice que el nacimiento del primer hijo es la génesis de la familia por lo que el hijo es la base de esta estructura social, ya que es el paso del holón conyugal a ser un holón parental esta es la razón de la importancia de los niños en el ámbito familiar. Para iniciar a entender este tejido entre el holón y el niño se describe las características fundamentales de la etapa de la niñez (Sarquis, 1994).
Se entiende por niñez a una criatura biológicamente inmadura la cual se va desarrollando por medio de la interacción con su primer agente socializador que va enseñando pautas para su formación, lo que indica que este nuevo individuo va ejerciendo su proceso evolutivo por dos medios uno social y uno físico que lo estimulan, así mismo se puede determinar estos medios como vías bidireccionales que ayudan a la formación del niño (Bruner, 1972).
Por lo anterior se puede determinar la familia como ese agente socializador que indica al niño las pautas y normas en su proceso de aprendizaje por medio de una relación constante y significativa que mantiene con el sistema estable, facilitando la supervivencia y la adaptación con el medio o contexto que le rodee.  Por dicha vinculación  el niño desarrolla una conducta de apego puesto que la familia integra al niño en el sistema y este siente la identificación en el mismo, por lo que se puede decir no solo que la familia es el primer agente interaccional sino que también es el primer sistema de aprendizaje que adquiere el niño (Baumrind, 1971).
De esta manera los padres son los facilitadores de recursos de los niños y sus padres al vincularse a su proceso de aprendizaje y madurez son posibilitadores de recursos, fuerzas y autonomía en el niño  por lo que aprende las normas de autoridad con el fin de tener un desenvolvimiento en otros sistemas, tales como la escuela. En el caso de que los padres no sean los socializadores del niño el adopta los procesos de aprendizaje y de autoridad de otros miembros de la familia tales como tíos, abuelos entre otros que se posibiliten como agentes socializadores del niño (Minuchin, 1988)
Entre los procesos de aprendizaje y madurez del niño existe la llegada del hermanito, esta interacción es la ayuda fundamental para que el niño inicie a desarrollar sus procesos de negociación, identidad individual y  establezca el primer grupo de iguales, que le facilita el entrenamiento de defensa y reconocimiento, este mismo proceso se efectúa en los hijos únicos con la iniciación de la vida escolar (Minuchin, 1988).

Teniendo en cuenta lo establecido en este capítulo podemos articular los dos siguientes para entender  la importancia de la dinámica familiar del niño y la relación de esta con la formación escolar del niño.

CAPITULO IV
DINÁMICA FAMILIAR VIOLENTA

Dinámica Familiar
La dinámica familiar se define como las relaciones internas dentro de un microsistema, las cuales se vinculan por medio de la articulación de las fronteras y las alianzas existentes en el entorno familiar (Minuchin, 1974).
Las fronteras se caracterizan por ser los límites que se definen dentro del entorno familiar, estas deben ser normales son las que se caracterizan por ser claras y definidas pero permeables de acuerdo a las circunstancias, las rígidas que son aquellas que no permiten ningún tipo de permeabilidad y las difusas que no son claras es decir pueden ser a veces permeables o no sin importar las circunstancias, de acuerdo a estas tres fronteras se desarrolla la interacción familiar.
De acuerdo con las premisas anteriores se puede iniciar hablar sobre las triangulaciones dentro del holon parental, los siguientes conceptos se definen desde el enfoque sistémico como patología familiar, es decir  un déficit causado en la negociación razonable de las presiones que se dan en el sistema familiar, “familias que frente a la crisis incrementan la rigidez de sus pautas de transacción y de sus fronteras, y evitan explorar alternativas o son renuentes a hacerlo” (Minuchin, 1974).
Estas triangulaciones se representan por alianzas y coaliciones intergeneracionales inadecuadas entre los miembros del sistema familiar, dichas triangulaciones se manifiestan en cuatro maneras   la primera por medio de una relación conyugal de padres apartados donde cada uno establece una relación de fusión con su hijo, la segunda es el  progenitor hijo es donde uno de los progenitores establece relación de fusión con su hijo produciendo que el otro progenitor mantenga una relación conflictiva con los dos aliados, la tercera  desviadora atacadora es donde los progenitores tienen una relación de fusión mientras que el hijo mantiene una relación conflictiva con los dos siendo este el chivo emisor  y la cuarta la triada desviadora asistidora  es donde todos los miembros del sistema están fusionados Minuchin (1974).
Estas triangulaciones muchas veces surgen debido a la desviación de conflictos donde  los padres aseguran no tener dificultades o la omiten, pero de igual manera se unen en contra de los hijos o un subsistema de este.
De esta manera iniciamos a desencadenar la dinámica familiar violenta, la cual se caracteriza por agresividad en el microsistema emergiendo los diferentes tipos de maltrato infantil.
Dinámica familiar violenta
Para entender la dinámica familiar violenta identificaremos dos posturas desde el enfoque sistémico las cuales explican el tipo de conductas agresivas dentro del sistema, estas serán las Ferreira (1992) y la de Perrone y Nannini (1997), dichas posturas son la base para entender la dinámica del sistema familiar violento.
Desde la literatura  de Ferreira (1992) la dinámica familiar violenta se desencadena desde víctima y victimario donde por lo general el hombre es el agresor desencadenando de explicación sobre las conductas de agresión descritas por Herrera (2001) el cual propone que las personas agresoras pasan por tres fases. 
La primera es la fase de acumulación de tensión la cual consiste en las conductas de provocación del agresor las cuales se manifiestan en forma de irritabilidad desatándola contra los objetos, la segunda fase es la de explosión violenta la cual se caracteriza por es la descarga incontrolada de ira por medio de la agresión esta puede ser física, sexual o psicológica, teniendo luego un leve arrepentimiento excusándose por medio de culpabilizar a la persona agredida como fuente de provocación y la tercera fase del arrepentimiento y reconciliación donde la persona agresora se muestra cercana al agredido pidiendo muchas veces disculpas, esta etapa dese el enfoque sistémico es conocida como la” luna de miel”.
La luna de miel hace referencia al arrepentimiento imprevisto luego de realizar un episodio agresivo el cual promete no volverlo hacer y a cambio de las disculpas se otorgan obsequios, este tipo de comportamientos hace que el agresor reitere nuevamente la conducta agresiva haciéndose  más constante y repetitiva. 
De allí surge el fenómeno de Estocolmo, el cual consiste en la captación del secuestrado con su secuestrador, algo similar pasa en la violencia intrafamiliar luego que la conceptualización de "indefensión aprendida" se convierte entonces en un instrumento decisivo en la comprensión del comportamiento de la mujer golpeada.
La postura de Perrone y Nannini (1997) dice que la dinámica del sistema familiar violento consiste en  la noción del sistema, reguladores, estabilidad, umbral óptimo y perturbación, esto quiere decir que la violencia no es un fenómeno individual sino interaccional, esto hace referencia a que cualquier individuo puede ser violento.
 El análisis de estas secuencias y sus recurrencias, exige dejar de lado la lógica de causalidad lineal y descubrir en ellas su carácter circular, el acto violento no es la expresión de un desorden del sistema sino que obedece  a un orden prioritario, una especie de acuerdo o contrato implícito, construido en ese juego interrelacional, la violencia responde entonces no tanto a una voluntad de pelearse sino a la necesidad de mantener el equilibrio momentáneamente perturbado en todo el sistema. 
Por tal motivo no se puede hablar de víctima y victimario por lo que establecería una situación cerrada en la cual acarrearía las culpas de desencadenante solo al que promueve la conducta violenta al que la ejerce, siendo que la “victima” también es un facilitador de las conductas violentas (Perrone y Nannini, 1997)
De acuerdo con la postura anterior se puede deducir que las conductas violentas dentro del sistema son una circularidad de tipo simétrico es decir las dos partes son iguales, ya que reivindican en un mismo estatus y poder o también se puede entender como un sistema de tipo complementario o desigual ya que una es superior a la otra en cuanto a la fuerza física en la cual aparece el castigo donde surge la luna de miel como forma de equilibrar el sistema.
Ciclo de la violencia
Desde el enfoque sistémico de un modo amplio se puede describir  el ciclo de la violencia como tres fases la primera la luna de miel donde el agresor corteja a su victima hasta lograr sus disculpas prometiendo no volverlo hacer, la segunda la escala de tensión es donde la victima inicia tu temor alejándose de todo tipo de recursos por miedo que el agresor la abandone es decir deja el trabajo, los amigos, los estudios entre otras cosas y la tercera es la fase violenta donde existe la agresión y los malos tratos. 
La violencia en las familias se desarrolla por la compatibilidad entre el acto de violencia y las metas del autor, el autoconcepto del actor como persona violenta, las expectativas del rol de la victima y la alta tolerancia de la comunidad, estos cuatro elementos son las bases para que se genere un acto violento en manera de caracol y se desarrolle una circularidad violenta (Perrone y Nannini, 1997).
Como segunda instancia las relaciones son facilitador del acto violento es decir existen dos formas de mantener una conducta violenta la primera es la simetría como se que se manifiesta por medio de la agresión física reciproca por medio de golpes de las dos partes tanto del agresor como de la victima y la segunda la complementariedad la cual la violencia es una secuencia de interacción que suele ser repetitiva, casi estereotipada como un contrato implícito entre los participantes, esto se manifiesta como un mensaje análogo el cual denomina una normalización a la realidad al sistema.
Otro tipo de relaciones mantenedoras de la violencia se denomina simetría complementariedad es la mezcla de las dos anteriores pero se basa en el establecimiento de reglas durante el proceso de violencia para distribuir el poder entre las partes dentro del sistema, al manifestarse los desacuerdos por la lucha de poderes,  desencadena la agresión (Perrone y Nannini, 1997).

Por lo tanto la definición de la dinámica de la violencia se manifiesta por conductas disfuncionales que tienen su origen en dos tipos de eventos en la historia familiar de los perpetradores y de las víctimas (Perrone y Nannini, 1997).
El primer evento se inicia en la familia de uno o de los dos miembros de la pareja que han quedado inconclusos. Es decir pudieron ser responsabilizadores de injusticias y culpabilidad no asumida  de otras generaciones, por lo que se mantienen repitiendo multigeneracionalmente hasta que los hechos acaecidos sean reconocidos y concluidos en el alma familiar. 
El segundo evento es cuando se afecta  el equilibrio en la relación de pareja o actos graves en los que se ha implicado uno o ambos y no han asumido responsablemente sus consecuencias o sus culpas. En estos casos la violencia intrafamiliar es una manifestación de desordenes asociados a otras conductas disfuncionales, como por ejemplo el incesto, los celos, entre otros.  Para entender mejor la interacción de los eventos desencadenantes de la violencia es necesario conocer los tipos de violencia.
Tipos de Violencia Familiar
Violencia conyugal
La violencia conyugal se distingue desde dos perspectivas la primera la violencia agresión que se encuentran vinculadas en una relación de tipo símetrico  y ambos reivindican su pertenencia de estatus y poder  y la segunda se manifiesta por medio del castigo donde no existe una igualdad por lo tanto se denomina como complementaria (Perrone y Nannini, 1997).
De lo anterior se destaca la violencia como una agresión de dos etapas la primera es la aparición del sentimiento de culpabilidad, que será el motor de la voluntad de reparación y la segunda aparecen los comportamientos reparatorios como mecanismo de olvido, desresponsabilización , que sirven para mantener el mito de la armonía y buena familia.
En muchos casos, la violencia se manifiesta de forma ritualizada: una cierta escena se repite de manera casi idéntica. Por lo general, se observa una anticipación e incluso una preparación de la secuencia violenta. Todos los participantes pueden tomar parte en esta especie de contrato llamado "Contrato Implícito Rígido" (Perrone y Nannini, 1997). Este contrato opera a nivel bipersonal pero tiene raíces individuales, ya que se apoya sobre la imagen negativa y frágil que cada uno tiene de sí. La noción de límite o frontera se modifica, define todo lo que se puede hacer, con excepción del desencadenante de la agresión. La rigidez de los sistemas de creencias es un factor muy importante en la violencia: los actores de comportamientos violentos pertenecen a la categoría de personas que viven las diferencias como amenazas. En ciertas parejas resulta impensable que uno pueda decidir algo o tomar una iniciativa sin que el otro se sienta en peligro (Lemaire, 1995).
Violencia al Adulto Mayor
La violencia en el adulto mayor se define como cualquier acto de abuso económico, agresión verbal o física, amenazas de algún miembro de su familia. Además de cualquier acción que provoque un daño físico o psicológico en el adulto mayor (Falavigna, 1998).
Violencia infantil
Maltrato Físico
Son aquellos actos cometidos por el padre/ madre o por un cuidador, dentro de una relación de poder o confianza que causen daño físico real o que sean potencialmente perjudiciales para el niño o la niña. Estos actos pueden ocurrir por una sola vez o repetidamente. (Attié, 1991).
Maltrato Sexual
Es el involucramiento de un niño o una niña en actividades sexuales que él o ella no comprenden, en los que su edad o madurez no le permite dar su consentimiento informado, o en los cuales se violan las leyes o los tabúes de la sociedad. Son todos aquellos actos en que un cuidador utiliza a un niño o a una niña para fines de gratificación sexual.  (Mesterman, 1988)
Maltrato Emocional
 Incluye la omisión, por parte de un cuidador, de proporcionar un ambiente apropiado y donde se brinde apoyo a la niña o al niño, e incluye actos que puedan tener un efecto adverso en la salud y el desarrollo emocionales de un niño o de una niña. Tales actos incluyen la limitación del movimiento de una niña o de un niño, denigración, rechazo y demás formas de trato hostil (Mesterman, 1988)
Abandono Físico
 Es un maltrato pasivo y se presenta cuando las necesidades físicas del niño como alimentación, abrigo, higiene y protección no son atendidas en forma contingente o permanente por ningún miembro del grupo familiar (Finkelhour, 1997).
Negligencia
Se refiere al hecho de que una madre o un padre deje de proveer lo necesario para el desarrollo de su hija/su hijo – cuando la madre o el padre se encuentre en capacidad de hacerlo, en una o más de las siguientes áreas: salud,  educación,  desarrollo emocional, nutrición y vivienda.  La negligencia se distingue de la pobreza y puede ser considerada únicamente en aquellos casos en que la familia o el cuidador disponen de recursos razonables (Finkelhour, 1997).
Luego de describir la estructura de la familia y su dinámica desde un ámbito violento iniciaremos hablar de la responsabilización de este en el contexto académico  de los niños.
CAPÍTULO V
RENDIMIENTO ACADÉMICO
Rendimiento académico
	El rendimiento académico se estima como la forma de aprendizaje del niño en el ámbito escolar en el cual se desempeña y se califica por medio de los logros cognitivos que va adquiriendo (Espinoza, 2006).
La manera como el niño se socializa en el microsistema se ve reflejado en las interacciones que maneja en el exosistema, es decir cuando un niño es maltratado en el sistema parental este se ve en las relaciones que maneja dentro de la escuela (Belsky, 1980).
Por lo tanto el modelo formulado por Belsky (1980) permite proporcionar un esquema el cual integra  y considera simultáneamente los distintos contextos implicados en la ocurrencia infantil, por lo que plantea que el desarrollo ontogenético presenta la herencia de los padres maltratados  a sus hijos, esta parte de desarrollo parental articulado al rendimiento académico demuestra niveles bajos en el contexto académico. 
Por lo  se puede determinar que el rendimiento académico bajo es debido a las interacciones parentales dentro de un sistema violento, según Ochoa (1985) se observan tres modelos de disciplina a) la de apoyo, esta se caracteriza por ser integradora y afectiva b) la coercitiva, se manifiesta por medio de las privaciones de todo índole además de la coerción física y verbal c) La indiferente o negligente se  determina por ser indiferente y permisiva. 
Los dos últimos modelos se observan con mayor frecuencia en las familias violentas por esta razón cuando el niño se vincula a la escolarización pueden ocurrir diversas situaciones enfrentarse a un estilo de disciplina diferente o complementario al familiar,  manifestándose cuando  el niño  entra en conflicto con el exosistema haciendo que su desempeño académico no sea  óptimo. 
 De acuerdo con la premisa anterior si el niño no desarrolla unas pautas socioculturales que indiquen una mayor autonomía de acuerdo con la edad se evidenciara un conflicto vincular en la adolescencia. 
Este tipo de conflictos se demuestran a corto, mediano y largo plazo por medio de consecuencias en la salud física, emocional y social del niño, las cuales se promueven por medio obstaculización del desenvolvimiento de tareas evolutivas en el niño (Cerezo, 1996).
Lo anterior confirma la postura de Belsky (1980) donde afirma que al tiempo que los padres entran en el microsistema familiar con una historia evolutiva que puede predisponerles a tratar  a los niños de manera abusiva o negligente, existen factores generadores de estrés, tanto  en la familia inmediata, como mas allá de esta, que incrementen la posibilidad de ocurrencia de un conflicto de triangulación entre padre – madre e hijo. Haciendo que el hijo entre en crisis en el contexto académico luego que se dificulta el desarrollo evolutivo.
La afirmación anterior es corroborada por Ochoa (1992) que dice la socialización  además de ser el eje principal de las relaciones entre padres e hijos, es la principal articuladora entre lo intrafamiliar y el contexto sociocultural donde la familia esta inserta. Luego que todo proceso de socialización presenta dos dimensiones un contenido que es el que transmite y un aspecto formal que es como se transmite.
El contenido consiste en el sistema de valores y pautas que la familia ha adoptado y el aspecto formal se refiere a la forma que asume la disciplina familiar mencionada anteriormente. La disciplina junto al apoyo parental se ha definido como la forma cómoda que siente el hijo con respecto a sus padres, esta es la manera de aprobarlo como persona, esta posición  esta directamente relacionada con el autoestima del hijo, ya que  es la manera de verse ante las demás personas de sentirse valioso o no. 
Por tal motivo la autoestima también es relevante en el desarrollo escolar del niño luego que una persona con el autoestima bajo obtiene menor rendimiento académico que una persona con el autoestima alto, por lo general las personas con el autoestima bajo están vinculadas a un entorno violento (Strauss, 2002).
El rendimiento académico y la escuela
El clima en el aula es fundamental para el desarrollo del niño luego que es un ambiente de aprendizaje que define el rendimiento académico como la capacidad de respuesta del individuo de una manera estimativa lo asimilado durante un proceso de instrucción, de tal manera que la organización en este tipo de clima ejerce una motivación del estudiante por interesarse en seguir sus procesos educativos (Hyman, 1985).
De allí parte se articula el clima del aula con la interacción de los profesores o instructores los cuales brindado un apoyo de afiliación grupal, desarrollando esquema de  aprendizaje lúdico, ordenado y organizado asocia un desempeño mas favorable en el rendimiento académico del los niños. Es decir donde el profesor o instructor ejerce un papel de guía o facilitador del aprendizaje y da la libertad de elegir a los niños el modo de enseñanza, ayuda a la permanencia en la escuela y motiva el desarrollo académico (Hyman, 1985).
El Impacto de los Malos Tratos en el Ámbito Escolar
Según Garcia Fuster y Musitu Ochoa (1993) plantean que los niños maltratados son propensos a presentar un retraso en el desarrollo igual o superior a sus iguales no maltratados. Esto es debido a la escasa estimulación brindad en el hogar, así como la preocupación de los padres por lograr que sus hijos sean obedientes  y tranquilos, ante s de estimular su exploración en el entorno. Por lo que afirman que los niños con situaciones de maltrato familiar poseen una diferencia de 20 puntos en el CI, comparado con niños no maltratados.
Lo anterior es contrastado por Wolfe (1987) luego que plantea que el niño perteneciente a un sistema violento tiene un doble efecto luego que pueden acentúan los mismos problemas que poseen y que los padres tratan de modificar o motivar la estimulación del rendimiento académico.
Lo que indica que los problemas de bajo rendimiento académico en la escuela de los niños maltratados esta vinculado con la falta de motivación antes que con el deterioro intelectual, en este caso se refiere concretamente a las condiciones de vida de las familias, a la pobre motivación y estimulación de las mismas ante el desempeño académico del niño Es decir que al haber una falta de actitudes positivas de los padres hacia los hijos esto se ve relacionado en el rendimiento escolar. 
Una consecuencia que puede existir del desarrollo del niño en una ambiente violento según Ochoa (1993) es que el habla de los niños maltratados se caracteriza por la pobreza de contenido y la dificultad para expresar conceptos abstractos. Lo que quiere decir que existe relación entre el apego temprano, los malos tratos y el déficit en el desarrollo del lenguaje.
Las respuestas de los niños que viven en sistemas parentales violentos desarrollan un tipo de conducta según el tipo de maltrato, estas se ven evidenciadas en las escuelas, este tipo de conductas son, los niños maltratados físicamente suelen ser agresivos, desobedientes y antisociales, de allí se desarrolla el fenómeno de bullying, además de tener menor rendimiento en tareas cognitivas.
Los niños víctimas de abandono se caracterizan por tener un mayor número de dificultades luego que se demuestran ansiosos, distraídos, tienen menor nivel de comprensión, son carente de iniciativas, parecen ser insensibles, con pocas habilidades sociales los cuales los hacen impopulares ante sus iguales, tienden a no colaborar con personas adultas y son en gran medida mas dependientes del apoyo de los profesores o tutores.
Niños víctimas de abuso sexual se muestran impulsivos y dependientes, desconcentrados y con fuerte dependencia  de la aprobación y contacto, estas características se evidencian mas en la edad preescolar donde manifiestan los niños tener ansiedad, pesadillas, conducta sexualizada, miedos e inmadurez, por lo general demuestran un bajo rendimiento escolar (Cantón Duarte y Cortés Arboleda, 1997).
Estos indicadores pueden evidenciar el tipo de maltrato ejercido dentro del entorno familiar, el impacto del tipo de violencia ejercida puede articular tres mecanismos básicos como forma de afrontar su situación el primero es el establecimiento de relaciones de apego, es el desarrollo de relaciones sociales donde el niño asegura su seguridad básica y es una forma de responder al estrés; la segunda es el establecimiento de la autonomía, es donde el niño se relaciona con otros adultos diferentes a su familia pueden ser profesores, además se adapta a diferentes situaciones de manera independiente y la tercera es el desarrollo de las habilidades sociales sofisticadas a partir de las interacción entre iguales (Díaz Aguado, 1996).
Por lo anterior se puede deducir que los niños mediante sus recursos desarrollan unos factores protectores o resiliencia con el fin de llegar a la homeósis.
Los factores protectores y la resiliencia en la educación
Los factores que facilitan la educación en los niños son los recursos que desarrollan de cuatro fuentes de resiliencia las cuales se manifiestan de facilitan de acuerdo a los recursos que cuenta el individuo y  el tipo de estructura personológica de las personas, estas fuentes son: (Kotliarenco, Cáceres, Álvarez, 1996). 
Primera fuente: Yo tengo.
Son todas aquellas relaciones interpersonales que posee el individuo, que son confiables y le ayudan a fomentar un ambiente sano, además de desarrollar una emocionalidad estable, estas relaciones se pueden establecer dentro o fuera del sistema familiar o escolar.
Segunda fuente: Yo soy.
Esta fuente hace referencia a todas las personas que ayudan a elevar el autoestima, además de orientar a la persona para que visualice su futuro con ambiciones sanas, mostrándole un óptica mas positiva sobre las situaciones negativas que esta afrontando para salir de la circularidad en la que esta inmerso.
Tercera fuente: Yo puedo.
Se caracteriza por ser la forma como la persona afronta las situaciones difíciles, la forma que utiliza para solucionar sus problemas de una manera positiva, responsabilizarse de los actos y la persistencia de la creatividad, el control de impulsos y la comunicación asertiva para afrontar  las dificultades que se le presenten.
Los tipos de fuentes mencionados anteriormente son los que mantienen en el individuo la autoestima y un autoconcepto alto en la persona sin importar las situaciones difíciles por las que este atravesando. 

[bookmark: estadodela]ESTADO DEL ARTE
De acuerdo con lo planteado anteriormente se presentan investigaciones relacionadas con familias violentas en el contexto académico del niño, tales como la investigación realizada por Gómez (1994) de la Universidad Católica de Colombia se tuvo como objetivo identificar junto con los padres de familia de la comunidad, las situaciones relevantes  y específicas de tratos inadecuados hacia los niños con el fin de diseñar, desarrollar y evaluar un programa de prevención dirigido a los padres, que genere estrategias de solución frente a las pautas de crianza inadecuadas. 
El cual tiene como titulo  el diseño, desarrollo y evaluación de un programa para la prevención secundaria del maltrato, dirigido a padres de familia, desde una perspectiva participativa. Se trabajó en un Centro Educativo de Bogotá y a partir de los resultados se diseñó y desarrolló junto con los padres del grupo focal, una cartilla que brinda estrategias alternativas para educar a sus hijos, sin recurrir a formas de trato inadecuado. El proyecto se enmarcó en una propuesta de Investigación Acción Participativa (Cendales, 1994), de manera que la comunidad educativa fue autogestora en la identificación y solución de las propias necesidades en relación con la educación de los niños. La propuesta se desarrolló en tres fases que se iniciaron con el acercamiento a la comunidad. 
En la segunda etapa se elaboraron los instrumentos, se realizó su aplicación y se llevó un cabo el análisis tanto cualitativo como cualitativo. Se efectuó el proceso de retroalimentación a la comunidad dejando planteada
La estrategia de acción, en la tercera fase, de acuerdo con los resultados obtenidos los padres de familia diseñaron como estrategia de acción una cartilla titulada “Programa para el buen trato”, que comprende los temas que se identificaron de importancia para ser empleados como alternativas a los tratos inadecuados para educar a sus hijos. 
El proyecto se realizó inicialmente con un grupo de 80 padres de familia, que son los que conforman la comunidad educativa de una institución educativa perteneciente  a la localidad de los Mártires, en la ciudad de Bogotá. El grupo estuvo conformado por 27 hombres y 53 mujeres, con un nivel educativo  entre básica secundaria y estudios universitarios. De este grupo inicial 76 padres colaboraron con el diligenciamiento de la ficha sociodemográfica y 43 padres en el diligenciamiento del cuestionario de pautas de crianza.
La comunidad de padres y profesores estuvieron interesados en generar estrategias
que les permitieran una mayor concientización con respecto al rol de los padres como formadores y educadores de sus hijos.
El método que se utilizo un diseño  Para el desarrollo de la presente investigación se empleó la Investigación Participativa propuesta por Cendales (1994), que consiste en una propuesta metodológica que integra a la comunidad en el conocimiento y solución de sus problemas; esta perspectiva se inscribe en el campo de las acciones de capacitación que no buscan solamente describir los problemas, sino generar conjuntamente con la comunidad los conocimientos necesarios para definir las acciones adecuadas que estén en la línea de cambio y de transformación de prácticas que no benefician el desarrollo de la calidad, personal y grupal. 
Los resultados que se hallaron en la investigación fueron los siguientes el interés  principal de esta investigación fue identificar, junto con los padres de familia de la comunidad, las situaciones relevantes y específicas de tratos inadecuados hacia los niños con el fin de diseñar, desarrollar y evaluar un programa de prevención dirigido a los padres de una institución educativa de la ciudad de Bogotá, para generar estrategias de solución frente a las pautas de crianza inadecuadas. Se realizaron tres fases. Fase de acercamiento y conocimiento de la comunidad, utilizando un taller participativo para incrementar el sentido de participación de padres y madres de familia. 
Una segunda fase en donde se evaluó el nivel de acuerdo que la propuesta generaba en la que se apreció la aceptación de los padres de familia con el proceso de investigación, temática y desarrollo de la misma, y una última que consistió en el diseño y desarrollo, en que se realizó la caracterización socio demográfica de  la población por medio de la ficha de datos socio demográficos, la cual fue diligenciada por 76 padres de familia de los cuales 36  son hombres y 40 mujeres. 
Para el análisis de estos datos se utilizaron medidas estadísticas simples como el porcentaje, el nivel escolar de los padres de familia del Gimnasio Infantil Bilingüe Trazos y Letras, más del cincuenta por ciento de los padres tienen un nivel educativo superior, destacando que el promedio de hombres que cuentan con formación universitaria es mayor que el de las mujeres.
Se observa que la mayoría de los padres de familia son casados o viven en unión libre, un alto porcentaje de los padres que contestaron el instrumento, no han convivido con otra pareja anterior a la actual, lo que se constituye en su primera y única unión permanente.
De esta investigación se deduce que se puede modificar la trasmisión multigeneracional por medio de la interacción con los padres de familia, donde ellos son los que identifican las situaciones en las cuales se presenta la crisis o etapas violentas, dándoles de esta manera la opción de plantear alternativas de solución para superar estas crisis o etapas violentas. Para entender cuáles son las causas que manifiestan crisis violentas en las familias miremos la siguiente investigación, realizada en Argentina por Bringiotti (1999).

La investigación que se realizo en Argentina por Bringiotti (1999) “El maltrato infantil en nuestro país” trata sobre la incidencia del problema general de violencia familiar y las situaciones graves de los niños que requerían atención especializada. El objetivo de la investigación era lograr datos confiables sobre los casos detectados y los casos con sendas epidemiológicas en la capital y en Avellaneda entre 1993 y 1997. La muestra seleccionada fue todo el sector educativo, desde los de tres mese hasta los tres años en guarderías, de 4 a 5 años nivel inicial, de 6 años en adelante nivel primario y las escuelas especiales, por lo que se obtuvo una  muestra del 30.5% de esta población.
 De dicho estudio se obtuvieron los siguientes datos de los principales factores de problemas de violencia:
Bajo nivel cultural de los padres un 60% en escuelas comunes y un 75% en escuelas especiales, problemas económicos 56% en escuelas comunes y 69% en escuelas privadas, hacinamiento y promiscuidad 43% en escuelas comunes y 41% en escuelas especiales, aislamiento social  40% en escuelas comunes y 41% en escuelas especiales, alcoholismo 27% en escuelas comunes y 53,5% en escuelas especiales, familias monoparentales 21% en escuelas comunes y 30% en escuelas especiales, problemas conyugales manifiestos 18,2% escuelas comunes y 35% escuelas especiales, número de hijos 60% de los tipos de escuelas tienen más de cuatro hijos.
Lo cual demuestra la relevancia de realizar estudios relacionados con el maltrato infantil luego que la evidencia de niños en situaciones de abuso y maltrato son cifras cada vez mayores. 
De los ítems presentados anteriormente señalan que la población infantil con mayor desventaja se encuentra en las escuelas especiales. Además se evidencio que este tipo de población sufre más de un maltrato al tiempo, debido a los tratos inadecuados prestados a los niños con dificultades o minusválidos (mendicidad, falta de control parental, participación en conductas delictivas) y mayor incidencia de los factores de riesgo más relevantes.
 Por tal razón demuestra que existen factores facilitadores a la violencia familiar, demostrando que la violencia la viven los niños desde temprana edad  y es más evidente en niños con minusvalía o especiales.
La siguiente investigación demuestra que la dinámica familiar es facilitador del desarrollo escolar del niño ya que estas dos variables están interrelacionadas, lo que demuestra que un rendimiento escolar depende del entorno familia, por lo que se cita la el estudio realizado en Andalucía, España por Serrano, Domínguez, Reyes, López, Lozano, Rabasco, García, Juguera y Díaz (1999) titulada  “El Entorno Familiar y el Rendimiento Escolar”, la cual establece la comprobación del grado de interrelación entre el ambiente socio familiar con el rendimiento escolar se realizo con dos colegios situados en zonas periféricas de la ciudad para establecer una correlación y aparte se mantiene un grupo control el cual define los resultados.
Para realizar dicha investigación se aplicaron  dos cuestionarios para recoger datos los cuales consistían en el primer cuestionario era para el profesor o la profesora sobre diferentes aspectos del rendimiento escolar: memoria, imaginación, trabajo, rendimiento, interés de los progenitores por la educación de sus hijos e hijas, impresión que tiene el maestro o la maestra de las circunstancias familiares que rodean al alumno o la alumna. El segundo cuestionario trataba era diligenciado  por las familias, sobre la educación de sus hijos e hijas, trabajo, estudios, su interés por la educación y las expectativas puestas en la educación.
Al realizar el análisis de dichos datos se llego al resultado cualitativo que al determinar el nivel cultural de las familias, se han considerado los estudios del padre y de la madre. Ambas variables tienen una relación directa con la variable dependiente. Tras aplicar las pruebas estadísticas, se pudo afirmar que ambas variables están relacionadas en el 99% de los casos. Si se tiene en cuenta las diferentes categorías en que han dividido a las variables tales como situación económica, estudio del padre, estudio de la madre, interés de los padres por el estudio de los hijos, la fácil salida al mundo del trabajo, el trabajo de los padres fuera de la casa y problemas familiares.
De los anterior se pudo deducir  que, aquellos padres y madres que no tienen estudios y en la práctica rozan el analfabetismo, está más directamente relacionado con un rendimiento escolar malo y, en aquellas familias en las que los progenitores tienen estudios superiores es mayor la relación con el rendimiento escolar bueno, teniendo escasa relación con el rendimiento los estudios primarios y medios de éstos.
El nivel económico de la familia sólo es determinante en el rendimiento escolar cuando es muy bajo, cuando puede colocar al individuo en una situación de carencia, lo que ocurre es que esto normalmente lleva asociado un bajo nivel cultural, elevado número de hijos e hijas, carencia de expectativas y falta de interés. 
Además se determina que cuando en la familia hay problemas, el niño o la niña los viven y esto, necesariamente, se relaciona en su conducta y en su rendimiento. En esto, los niños y las niñas no son diferentes a los adultos y en ellos se puede agudizar porque la familia es casi todo su universo. 
Es decir que cuando hay problemas familiares de malos tratos, divorcio, drogadicción entre otros se teje en el rendimiento escolar luego tiende a ser bajo.
Para ver las consecuencias de las familia violenta con el niño maltratado se referencia la investigación realizada en Venezuela por Sierra y Sanabria (2003) titulada “La violencia familiar y su vinculación con el auto estima en estudiantes de educación básica”, la cual consta en dar una explicación el clima violento y las repercusiones sobre el autoestima infantil en estudiante de educación básica. Los objetivos de esta investigación eran determinar la importancia de la autoestima en la formación del alumno de educación básica y establecer las posibilidades de actuación de la escuela ante el maltrato infantil.
De dicha investigación se obtuvieron las siguientes conclusiones:
Se estableció la evidencia de la existencia de un círculo vicioso, donde los hijos criados en familias violentas reproducen los patrones de violencia en sus actuaciones infantiles y juveniles, y posteriormente al formar sus propias familias, tendiendo a perpetuar así las relaciones conflictivas y un clima familiar inadecuado.
 De lo anterior se desprende que para terminar con la violencia como medio cotidiano de vivir, se necesita realizar un cambio cultural que modifique el espacio psíquico en el cual los niños crecen y que los adultos contribuyen a generar y mantener. Asimismo, al analizar la  importancia de la autoestima en la formación del alumno de Educación Básica, se destacó el papel de la familia y la escuela en el proceso de socialización de los niños, y la forma en que el desarrollo de la autoestima forma parte de este proceso, determinándose que existe relación entre los padres y la autoestima de sus hijos. De esta manera, los padres que dan apoyo emocional, que son cálidos, cubren las necesidades de niños, muestra aprobación y otros sentimientos positivos, conducen a formar niños con autoestima elevada.
 Con relación a la escuela se tiene que la retroalimentación que los niños reciben de sus maestros por su desempeño escolar, y la forma en que la interpretan, influyen significativamente en el desarrollo de su autoestima, deduciéndose que los niños necesitan el refuerzo positivo de sus logros y la comprensión y ayuda en su fracasos escolares. Igualmente, se exploraron las posibilidades de actuación del maltrato infantil como secuela de la violencia familiar, encontrándose que la escuela debe realizar una labor de prevención a través de acciones de intervención y orientación familiar, pero además debe estar atenta ante los síntomas de maltrato infantil, y el derecho de intervenir. 
La relación autoestima - fracaso escolar, opera también en sentido contrario, es decir, los alumnos con elevada autoestima tiene un mayor desempeño escolar. El  abuso infantil y abuso sexual, presentan diferencias según el género, presentándose con mayor frecuencia el abuso en las niñas en la parte intrafamiliar y el abuso extrafamiliar en los varones. La siguiente investigación  demuestra que existen múltiples factores asociados al bajo rendimiento escolar, en contraste con la anterior realizada en Venezuela por Sierra y Sanabria (2003) donde indica que el bajo rendimiento es debido a la dinámica familiar violenta, la realizada en Colombia por Cepeda y Caicedo (2007)  indica que existen otros factores asociados al bajo rendimiento académico tales como el entorno social y los medios de comunicación.
A continuación se cita el estudio realizado por el Ministerio de Educación de Colombia realizada por Cepeda y Caicedo (2007) “Los Factores Asociados a la Calidad de la Educación” cuyo objetivo era conocer los factores que están asociados a la calidad de la educación. Dicha investigación se llevo a cabo con la colaboración de los estudiantes de los grados sextos  a undécimos de la ciudad de Bogotá.
Más de 1.500 encuestas abiertas fueron aplicadas y analizadas; los datos fueron recopilados y codificados por un grupo de profesores e investigadores del sector educativo. Dentro de las conclusiones obtenidas en este proceso se determino que  existes tres factores influyentes en el rendimiento académico bajo que son  los  factores familiares, los factores del entorno social y los medios de comunicación (Cepeda y Caicedo, 2007).
Se consideró que factores relacionados con el ambiente familiar se relaciona significativamente en el rendimiento académico de los alumnos. Se manifiestan indiferencia, violencia intrafamiliar, relaciones afectivas y papel de la familia en el desarrollo de la autoestima (Cepeda y Caicedo, 2007).
Indiferencia. En los grados sexto y séptimo un alto porcentaje de los alumnos reportó (en las encuestas aplicadas) indiferencia de sus padres, manifestada en la ausencia de dialogo relacionado con sus actividades. Al niño no se le pregunta, por ejemplo, cómo se desarrollaron las actividades escolares diarias ni cuál fue su nivel de desempeño en las mismas. Un alto porcentaje de estos estudiantes sienten que en su familia nadie se preocupa por sus tareas ni le presta atención a lo que piensan, y hasta llegan a sentir que son despreciados por algunos miembros de su familia y de su escuela. El 53% de los alumnos siente que sus familias no manifiestan interés por su rendimiento escolar, ni por ayudar en la solución de sus problemas (Cepeda y Caicedo, 2007).
La indiferencia se debe en múltiples ocasiones a que los padres no  tienen tiempo para dedicarles a sus hijos. Están trabajando y cuando tienen tiempo no lo dedican a actividades familiares o sociales en las que se consideren los intereses particulares y las actividades escolares del niño. 
 Violencia intrafamiliar. La violencia intrafamiliar aparece como uno de los factores que más inciden negativamente sobre el desempeño académico de los estudiantes en todos los cursos. El 40% de los alumnos de grados sexto y séptimo de educación básica de colegios distritales manifiestan que en sus hogares existe violencia intrafamiliar y que esta incide negativamente en el desarrollo de sus procesos de aprendizaje. La violencia intrafamiliar reportada se caracteriza especialmente por castigos físicos, agresión física y verbal. Considerando el conjunto de estudiantes que se sienten afectados por la indiferencia y la violencia intrafamiliar se alcanza un 70% de esta población estudiantil.
Las estadísticas sobre violencia no muestran grandes cambios en otros grados escolares. En octavo y noveno, al igual que en sexto y séptimo, se repiten los porcentajes de las familias de estudiantes donde se presentan maltratos físicos y psicológicos. En general, al estudiante no se le ofrece la posibilidad de fallar sin que esto represente un castigo físico, se le rechaza y no se le brinda afecto. (Cepeda y Caicedo, 2007).
 En estos casos el estudiante no tiene la posibilidad de construir un proceso formativo a partir del error, es importante resaltar que la relación de la familia con el niño caracteriza y determina en gran parte la relación de la familia con el joven, y de este con su entorno escolar y social. En cuanto a la relación de la familia con el joven, el 99% de los estudiantes de grados 10 y 11 manifiestan incomprensión familiar. Se presenta un incremento en la falta de comunicación entre el estudiante y su familia, pasando del 14% en los grados sexto y séptimo al 73% en los dos últimos grados de la educación media. 
Además de la indiferencia y la violencia intrafamiliar, existen múltiples factores del ambiente familiar que afectan el desarrollo académico del niño. Entre estos factores encontramos: falta de respeto, falta de optimismo y la no valoración de las capacidades del niño. Ambientes identificados por estos factores pueden caracterizarse porque el volumen del equipo de sonido siempre está muy alto y el niño no puede estudiar; no se respetan los espacios y los tiempos dedicados a hacer tareas; o porque el niño está realizando las tareas y frecuentemente es interrumpido para que vaya a la tienda, conteste el teléfono o por un programa de televisión (Cepeda y Caicedo, 2007). 
La familia es el primer entorno social del niño. De sus características dependerán en gran parte las actitudes del estudiante en otros entornos. Para el niño, en especial de grados sexto y séptimo, es muy importante la imagen, actitud y colaboración de los padres, de los hermanos y del círculo social más próximo a la familia. La escuela, el segundo entorno fundamental en el desarrollo social del niño, es un espacio donde aprende de todos y de sus formas de interacción. En la escuela existen múltiples posibilidades de aprendizaje, positivas y negativas, que influirán de manera significativa en la vida del niño, en esta sección se abordaran aspectos como influencia de sus compañeros, modelos predominantes, relación niño-adulto y traslado de la violencia intrafamiliar a la escuela (Cepeda y Caicedo, 2007).
 Influencia de sus compañeros en todos los grados, los alumnos informaron que con frecuencia reciben de sus compañeros algunas de las siguientes sugerencias: que fume, que consuma licor, huela “bóxer” y consuma otras drogas, que no asista a clase y que trate mal a algunos de sus compañeros y a sus padres. 
 Modelos predominantes los estudiantes de grados sexto a once están en la búsqueda de un reconocimiento y de un estatus social en su contexto escolar. Este estatus, en muchos casos, se fundamenta en criterios establecidos por los “más duros”, que son estudiantes que establecen relaciones de poder basadas en la violencia, en el consumo de cigarrillo, alcohol o algunas drogas. En otros casos, el estatus se fundamenta en la moda, en lo “in”. Pocas veces, las capacidades académicas, literarias, artísticas y deportivas del niño tienen espacios explícitos de valoración, y son más bien un elemento de actuación del acoso escolar de sus compañeros (Cepeda y Caicedo, 2007).
 Traslado de la violencia intrafamiliar a la escuela, especialmente en el grado séptimo se hace explicito el traslado de la violencia intrafamiliar al contexto escolar, los problemas del estudiante en la escuela son más frecuentes, adquieren mayor significado y aumentan la influencia negativa de la violencia intrafamiliar en los procesos de formación del estudiante, de lo anterior se infiere que las posibilidades de influencia negativa para el desarrollo del niño son cada vez mayores, en consecuencia, es necesario establecer buenos procesos de comunicación en la familia y en la escuela, deben crearse espacios donde se promueva el diálogo sobre las diferentes situaciones que se presentan; así el alumno desarrollará la capacidad de tomar sus propias decisiones (Cepeda y Caicedo, 2007).
 Los estudiantes de grado sexto y séptimo manifiestan que la violencia en la televisión la afecta en manera significativa en sus actividades escolares y en el desarrollo de sus diversos procesos de formación, la televisión muestra cosas que no siempre tienen buena influencia. Por ejemplo, existen programas que pretenden prevenir a las personas de situaciones peligrosas, pero al mismo tiempo pueden incitar a la violencia.
El alumno de grado sexto siente que la T.V. es un distractor de sus actividades escolares, pues él prefiere ver T.V. a hacer las tareas o estudiar. El 70% de los estudiantes de grado once considera que la televisión es un agente distractor de sus actividades escolares, que en muchos casos puede generar adicción (Cepeda y Caicedo, 2007).
Un alto porcentaje de estudiantes se declaran tele dependiente o adictos a la televisión, en muchos, casos los efectos de la televisión van más lejos puesto que las imágenes y las ideas dadas directa o indirectamente en los programas de televisión persisten en el niño por varios días. En general, no siempre con efectos positivos (Cepeda y Caicedo, 2007).
En grado once el 60% dice que la televisión influye negativamente en sus logros escolares. No se reconoce el papel social de los medios de comunicación, ni una contribución explícita en el desarrollo de un pensamiento democrático
Discusión como se ha observado en esta investigación, la familia y su aceptación o rechazo son determinantes en el rendimiento académico de los estudiantes; por tanto, los padres y familiares cercanos al estudiante deben preocuparse más por atender y entender las actividades que el niño desarrolla en la escuela, por saber lo que le pasa en ella, cuáles son sus compañeros y amigos y los intereses que los motivan, para intervenir en ellos cuando sea necesario (Cepeda y Caicedo, 2007).
La escuela necesita construir relaciones entre el maestro y los estudiantes, basadas en principios de confianza y tolerancia, reconociendo sus diferencias y cualidades, permitiéndole reforzar su autonomía y autoestima. Así mismo, debe preocuparse por generar espacios que faciliten el aprendizaje y la interrelación con la sociedad. Debe diseñar y desarrollar programas de formación de las familias para que entiendan y acepten a sus hijos como son, los apoyen y sean protagonistas en la educación de ellos (Cepeda y Caicedo, 2007).
La investigación anterior señala como tesis principal que los factores asociados al rendimiento académico bajo  están asociados a la violencia familia como un factor importante luego que esta es la base de la formación de los niños, además que el medio social facilita conductas adictivas para mantener un rol dentro de la sociedad por ultimo manifiesta que los factores mencionados anteriormente estas asociados a los programas televisivos luego que en vez de prevenir situaciones de vulnerabilidad  son facilitadores de las mismas.
 De dicha investigación es relevante que la familia es la que determina la formación inicial del niño y que de acuerdo a las interacciones que se presenten dentro del entorno familiar facilita u obstaculiza el aprendizaje en el menor por tal motivo se  cita la investigación realizada por Pacherres (2006) la cual explica la dinámica del entorno familiar violento con la relación del rendimiento escolar.
Investigaciones como la que se menciona a continuación relata de una manera explícita como se refleja la dinámica familiar violenta en el contexto escolar del niño, dicha investigación fue realizada por Pacherres (2006) titulada “Disfuncionalidad Familiar y Rendimiento Académico” la cual  plantea que la influencia de la familia como miembro socializador y  organizador social más elemental esta vinculado al proceso del rendimiento académico bajo, luego que una alteración del sistema puede hacer que los padres sean facilitadores u obstacilizadores en el desarrollo del constructo multicondicionado y multidimensional. 
La conclusión de esta investigación fue que la disfuncionalidad familiar; si bien es cierto no es el único agente determinante del bajo rendimiento académico ya que éste es multicondicionado; es un factor relevante por lo que se sugiere medir el rendimiento académico de acuerdo al nivel en que se encuentran cada estudiante referente a sus procesos cognitivos como la memoria, pensamiento, percepción y atención, sólo de esta forma se puede conocer la manera como el estudiante está aprendiendo.
Según dicha investigación plantea que el entorno familiar desarrolla ciertos aspectos fundamentales en el niño que se ven reflejado en rendimiento académico bajo pero que es fundamental no revisar el rendimiento académico de una manera holística sino por medio de la evaluación de los constructos que la componen como la memoria, el pensamiento entre otros teoría que  se puede evidenciar con la siguiente estudio.
Investigación que realizo con una metodología diseñada especialmente para los niños de objeto de estudio, además ayudo a determinar los tipos de maltrato  que están expuesto los niños, dicha investigación fue realizada en Guatemala por Espinoza (2006) titulada “El impacto del maltrato en el rendimiento académico”,  dicha investigación plantea la violencia en las familias como influencia en el rendimiento académico de los niños  pertenecientes a planteles educativos privados y públicos, está investigación se realizo en la ciudad de Guatemala con una muestra de 500 jóvenes de ambos sexos de diferentes niveles socioeconómicos pertenecientes al grado sexto de instituciones privadas y públicas.
Para la cual se utilizó la siguiente metodología primero se escogió la población con una edad media de 13 años mediante un muestreo accidental, este consiste según Kerlingen y Lee (2001) en tomar la muestra disponible de la población que se quiere estudiar y luego analizar los datos con precaución, segundo se aplicaron instrumentos que midieran el estatus socio económico, el rendimiento académico, el autoestima y la autoconfianza, el maltrato en el hogar y el maltrato entre iguales.
 Los resultados obtenidos de las pruebas mencionadas anteriormente son los siguientes datos: primero las niñas recibían mayor maltrato en el ámbito escolar  de tipo emocional, mientras que los niños recibían mayor maltrato en el hogar de tipo físico, segundo el rendimiento académico fue medido con una prueba diseñada especialmente para este nivel escolar, la cual evaluaba resolución de problemas, habilidades matemáticas y logarítmicas, las puntuaciones obtenidas fueron resultados sobresalientes el ocho por ciento de la población mientras que el resto estuvieron en la media baja y un dieciocho porciento resultados por debajo  de la media. 
Lo cual indica que la violencia incide en el rendimiento académico de los estudiantes independientemente del nivel socioeconómico y las instituciones en donde se este recibiendo la formación escolar ya sea privada o no.  
La investigación anterior demuestra que no existe nivel socio económico que defina las manifestaciones de violencia familiar además que existen diferentes tipos de violencia de acuerdo al género, lo cual concuerda con la siguiente investigación realizada en Ciudad Bolivar en Bogotá Colombia en el 2007.
Dicha investigación demuestra que existen diferentes tipos de maltrato dentro del entorno familiar violento. Estudio  realizado en la ciudad de Bogotá por Cépeda, Sánchez y Álvarez (2007) titulada “Violencia Intrafamiliar que Afecta a Estudiantes de la Educación Básica y Media en Bogotá”, la cual tenía como objetivo determinar el nivel de violencia intrafamiliar correspondiente a estudiantes de colegios de Ciudad Bolívar, Bogotá, Colombia. Para lo que se utilizo una muestra conformada por 3 226 alumnos de educación básica y media, de grados sexto a once, de colegios oficiales de la localidad Ciudad Bolívar de Bogotá. 
Los datos obtenidos a través de la aplicación de una encuesta, en la que se estableció su percepción de la violencia en sus hogares, fueron analizados estadísticamente utilizando SPSS 14.0. 
Del análisis de la encuesta que aplicaron obtuvieron los siguientes resultados:
Violencia física
Un alto porcentaje de estudiantes (30,7 %) temen "con frecuencia" al castigo cuando han cometido una falta; 45,6 % siente temor "a veces". El 18,5 % de los estudiantes encuestados afirman ser maltratados físicamente "con frecuencia", y 22,2 % "a veces". Al analizar el ítem "es maltratado físicamente", por género no se encuentran diferencias significativas. El 12,9% de los estudiantes de género femenino y el 13 % de los estudiantes de género masculino afirman ser maltratados físicamente "a veces". El 9,2 % de los estudiantes de género femenino y el 8,6 % de género masculino afirman ser maltratados físicamente "con frecuencia".
Lo que quiere decir que la mayoría de los estudiantes afirman ser maltratados  o temen o al castigo, además que no existe una diferencia significativa entre los sexos lo que indica que el maltrato se manifiesta de igual manera en hombres que en mujeres.
 El porcentaje de alumnos que afirman ser maltratados físicamente depende del grado escolar. Los porcentajes de maltrato físico "a veces" por grado son muy similares en todos los grados: tienen una media de 13,05 y una desviación estándar de 1,23; pero con relación al maltrato físico "con frecuencia", los mayores porcentajes se encuentran en grados 7 y 8, presentándose un leve decrecimiento en el grado 9. En los grados 6, 10 y 11 el porcentaje de alumnos que "con frecuencia" se siente afectado por agresiones físicas es menor.
Violencia psicológica
Al considerar los ítems es el agravio verbalmente al recibe insultos y humillaciones, no se presentan mayores diferencias de frecuencia entre géneros. Un 16,2 % de los estudiantes afirma ser agredido verbalmente "con frecuencia" y un 31,3 % afirma ser víctima de este tipo de agresión en algunas ocasiones. El 17,6 % manifiesta que es agredido verbalmente "con frecuencia" cuando comete una falta y el 17,6 %, que es víctima de este tipo de agresión "a veces". Estos porcentajes indican que la Violencia  intrafamiliar se presenta un tipo relación, caracterizado por presencia de gritos, insultos, humillaciones y amenazas, el entorno familiar de un alto número de estudiantes (Cépeda, Sánchez y Álvarez, 2007).
Violencia Sexual
El análisis de los ítems relacionados con violencia sexual muestra que el 2,9 % de estudiantes expresa sentirse frecuentemente agredido sexualmente dentro su núcleo familiar y un 8,2 % en algunas ocasiones. Este sentimiento se encuentra en mayor proporción en la población estudiantil femenina. Un 8,6 % femenino y 7,7 % masculino se sienten agredidos sexualmente "algunas veces" y un 3,5 % femenino y 2,2 % masculino se siente agredido sexualmente "con frecuencia" (Cépeda, Sánchez y Álvarez, 2007).
Los resultados se pueden resumir en un alto porcentaje de estudiantes tiene dificultades en los procesos de comunicación con sus padres y siente rechazo y falta de amor de algunos de los miembros de su hogar. Un 28,4 % de los encuestados, 915 alumnos, son victimas de más de 20 de las situaciones de violencia y un 35 % de los estudiantes encuestados tienen ambientes familiares caracterizados por altos niveles de violencia. El porcentaje de alumnos que afirman ser maltratados físicamente depende del grado escolar, presentándose los más altos porcentajes en grados 7y 8.
Indicando que la tasa de incidencia de violencia se da en las familias con procesos inadecuados de comunicación  lo que representa un rechazo de los padres, con lo que se demuestra un índice alto de familias violentas, además que este tipo de situaciones son más evidentes en los adolescentes con escolaridad de 7 y 8.
La anterior investigación nos demuestra que las cifras en Colombia son significativas pese a que se realizaron en una solo localidad de la ciudad de Bogotá, lo cual nos indica que los casos de las familias violentas son numerosos por lo que es relevante aumentar las investigaciones en este tipo de población, por lo que se cita la investigación siguiente la cual nos demuestra las consecuencias que se observan en los planteles educativos a raíz de niños víctimas de la violencia intrafamiliar. 	 
Artículo realizado en Santiago de Chile por Muñoz, Saavedra y Villalta (2007) “Percepciones y significados sobre la convivencia  y violencia escolar de los estudiantes de cuarto medio de un liceo municipal de Chile” cuyo objetivo era conocer los significados que otorgan los jóvenes a la convivencia, el conflicto y la violencia entre pares dentro del establecimiento escolar. La metodología utilizada fue cuantitativa y cualitativa con una muestra de 140 estudiantes. 
Como resultados principales se observa que los jóvenes perciben que el liceo es altamente vulnerable a la violencia escolar; los varones la definen como normal y las damas la representan como negativa. Atribuyen como causa de la intimidación entre pares a la presión por los estudios por parte de sus profesores y de sus familias, al entorno de donde provienen los jóvenes, a la jornada escolar y al estrés de los profesores. Se concluye que el fenómeno de la violencia entre pares tiene una connotación cultural y se perciben ausentes las estrategias para prevenir e intervenir en las situaciones de agresión en el liceo.
El estudio realizado fue de carácter exploratorio, por un lado descriptivo interpretativo de los discursos de los estudiantes acerca de la relación con sus compañeros y, por otro lado, descriptivo-analítico de las respuestas de una encuesta estructurada, basada en el cuestionario sobre «Abuso de Compañeros». Este cuestionario tiene como característica que no sólo recopila antecedentes generales sobre la percepción de violencia entre pares, sino que también permite recopilar información sobre la percepción de las víctimas de intimidación y los victimarios. Al final, se agregó un tópico que indagaba sobre la presencia o ausencia de ciertas situaciones de riesgo psicosocial que podrían estar presentes en el establecimiento escolar. 
La muestra estuvo compuesta por la totalidad de los estudiantes de cuarto medio de un liceo municipalizado perteneciente al programa «Liceo para Todos», un total de 140 estudiantes de cuarto medio cuya edad promedio era de 17 años, siendo 58 hembras y 82 varones. Se eligió este grupo por su relación histórica con el establecimiento escolar. De esta misma muestra se realizaron, para profundizar en los aspectos descriptivo- interpretativos, dos entrevistas individuales en profundidad a dos estudiantes, uno de sexo masculino y otro de sexo femenino, además de escoger del mismo nivel a cuatro mujeres y cuatro varones para realizar un grupo de discusión. 
Como se mencionó anteriormente, el liceo donde fue aplicado el estudio es un establecimiento escolar en riesgo psicosocial, que actualmente pertenece al programa del Ministerio de Educación «Liceo para Todos», el cual tiene como finalidad apoyar en el proceso de aprendizaje a los estudiantes  provenientes de establecimientos escolares de escasos recursos, con problemas psicosociales y vulnerables a la deserción escolar. La recolección de  información fue realizada por los investigadores.
 En una primera fase se realizó el contacto con la institución y se logró la respectiva  autorización de participar en el estudio. En una segunda fase se realizó la aplicación de la encuesta a la totalidad de los cuartos medios del liceo. En la tercera fase se escogieron, en conjunto con el jefe de unidad técnica del establecimiento escolar, los estudiantes que participarían en las entrevistas en profundidad y grupo de discusión. Aquí se consideró que los estudiantes hubieran cursado los cuatro años en el señalado establecimiento escolar. En la cuarta fase se realizó el grupo de discusión, donde uno de los investigadores fue el moderador y la pregunta a discutir era: «Cómo es un día en el colegio».
Esto fue registrado con un libro de notas y una grabadora. En la quinta fase se realizaron las entrevistas en profundidad en dos momentos respectivamente, registrándolas con los mismos medios que el grupo de discusión. Las entrevistas posteriormente fueron transcritas en computador para el análisis. Finalmente, en el análisis de los resultados se utilizaron  estadísticos descriptivos, análisis de tablas de frecuencia y estrategias interpretativas del análisis de contenido, elaborando en un análisis durante y después de la información, las categorías que permitieron comprender el fenómeno de la convivencia y violencia escolar desde el discurso de los estudiantes. 
Este análisis fue sometido a triangulación, donde el porcentaje de acuerdo entre los tres investigadores que fueron jueces en la codificación de los datos fue de un 98 % el cual  los resultados serán  presentados considerando las categorías emergentes de la descripción que realizaron los estudiantes encuestados sobre su percepción de la violencia, los relatos de los grupos de discusión y las entrevistas para profundizar en la comprensión de los datos.  El cual se percibe que en el establecimiento escolar, un 64 %de los estudiantes se sentiría bien en el colegio y un 36 % no se sentiría tan bien.
Ahora, si se vincula con las entrevistas y los grupos de discusión, los jóvenes presentan sentimientos ambiguos con respecto al liceo. Por un lado mencionan que lo encuentran aburrido, rutinario, percibiendo que todos los días se realiza lo mismo, que no hay espacios de recreación ni tiempo para poder relajarse. Mencionan también que los profesores son poco tolerantes, tienden a estresarse fácilmente y gritan cuando los alumnos no realizan lo que ellos quieren. También plantean que falta diálogo y espacio para poder compartir, fuera de lo que implica copiar lo que los profesores dictan o exigen. Perciben al liceo como poco saludable, y como un ambiente que genera estrés.  
Pero por otro lado, mencionan que sienten simpatía por la dedicación de los profesores en situaciones problemáticas, perciben que sus amigos están en el liceo y sienten que en el establecimiento educacional han tenido más oportunidades para desarrollarse como personas. Por ende, a los estudiantes, pese a los conflictos y situaciones poco saludables, les gusta el liceo, aunque no se debe olvidar que existe sobre un 30 % de los estudiantes para  quienes la experiencia escolar no es tan grata. En este último punto, al revisar el sentimiento de desconfianza en el colegio, un 62 % responde que no ha sentido desconfianza y un 36,4 % menciona que ha sentido desconfianza alguna vez, porcentajes que coinciden con la sensación de bienestar y malestar en el liceo.
Por lo cual la desconfianza es causada por los miedos que se presentan con mayor frecuencia  están vinculados al trabajo en clase y a otros donde destaca el ambiente o clima social del liceo. Estos resultados  indican que el sentimiento de miedo no se relaciona con la intimidación entre pares y se asociaría más a situaciones del contexto escolar. Por lo tanto, se aprecia una representación positiva hacia los eventos estresantes y de conflicto. Los estudiantes consideran que las dificultades presentadas en el liceo los están preparando para la vida, perciben que los hace más fuertes y les permite aprender a enfrentar los problemas.
Los estudiantes no presentan grandes conflictos con los docentes. En el tópico de ¿Cómo te sientes tratado por tus profesores? se observa que un 13,6 % se siente muy bien, un 65,7 % se siente bien, un 18,6  % se siente regular. Este aspecto se relaciona con los resultados de las entrevistas. Aquí se logra percibir que los estudiantes atribuyen al estrés que produce el proceso de enseñanza-aprendizaje (debido a la jornada escolar completa) como un aspecto conflictivo, pues no les permite descansar y recrearse, sometiéndose constantemente al trabajo intelectual. A partir de esto, explican que la relación con los profesores se deteriora, bloqueando la posibilidad de que emerjan espacios para comunicar o recrearse.
La relación de amistad entre compañeros no tiene una connotación muy  significativa y especial dentro del establecimiento escolar. Es decir, si bien no se llevan mal con ellos, en su mayoría no lo presentan como tan importante. Ahora, al analizar la pregunta ¿Te sientes aislado o rechazado por tus compañeros? un 63,6 % menciona que nunca, un 30,7 % dice que alguna vez, y un 4,8 % menciona que más de tres veces. Profundizando en esta temática, al preguntar de manera más específica sobre si algún compañero les ha molestado, amenazado o tratado mal el cual los resultados  indican que cerca de un 36 % se ha sentido en algún momento rechazado o amenazado por sus compañeros, es decir, es o ha sido víctima de violencia entre pares en el establecimiento escolar. Ahora bien, si revisamos estas temáticas en los discursos de los estudiantes, se manifiesta que la relación entre pares no es muy constructiva. Plantean que tienden a no   compartir, a separarse en grupos, a agredirse, donde lo más frecuente es burlarse y molestar al otro, es decir, hacer bromas, trasgrediendo la integridad física y psicológica entre compañeros. Pero a la vez, este aspecto lo consideran normal, pues creen que las burlas y bromas son parte de lo cotidiano y de lo entretenido del colegio, mencionando que es algo frecuente y constante, además de aparecer esto en todos los niveles de formación.
	Las explicaciones de los estudiantes con respecto a las causas del conflicto y violencia entre pares se refieren a la atribución que realizan como producto del conflicto entre profesores y alumnos. En este sentido perciben que la causa por la que se molestan unos con otros es por el estrés del profesor, por sus exigencias, por lo rutinario de las clases y por la falta de aspectos más aplicados. Esta situación provoca que en los estudiantes aumente la tensión, y para poder liberarse de ésta acuden al uso de la agresión psicológica a partir de las burlas, las bromas y la intimidación. Reconocen que la estigmatización y  atribución negativa de parte de los profesores hacia el alumno que alguna vez molestó o desordenó, no permite el cambio conductual del alumno y éste genera una especie de profecía auto-cumplida al ver que los demás ya lo estigmatizan, respondiendo según lo que los profesores ya esperan que haga.  
	Se observa que el concepto de violencia de los alumnos no está muy claro Manifiestan que las burlas y las bromas serían violencia psicológica, pero reconocen como normal y hasta amistosa dicha violencia. En cambio la violencia física la consideran como problema, aunque reconocen que también los golpes son por aburrimiento, aunque el límite está cuando se violenta en exceso la integridad física del compañero. Reconocen que las situaciones de violencia están vinculadas con el liceo, con su entorno familiar y la sociedad, explícitamente con situaciones de presión por el rendimiento escolar y por su inserción en el mundo profesional o laboral posterior al término de la enseñanza secundaria. Sin embargo, observan que estas conductas se presentan principalmente cuando son adolescentes, pues perciben que ya en cuarto medio van disminuyendo, para finalmente desaparecer cuando salen del liceo.
	Por otro lado, al analizar las frecuencias que distinguen el ejercer intimidación entre pares, se observa que los varones tienden a intimidar más que las damas, donde un 73 % de los varones reconocen haber molestado o maltratado a un compañero, a diferencia del 43,1 % de las mujeres que han molestado a algún par. Además, se percibe que los demás compañeros que observan no se involucran principalmente, reconociendo tanto en hombres como en mujeres que los demás no hacen nada cuando ellos molestan a los compañeros (34,5 % mujeres y 42,7 % varones).  Ahora, al consultar en general qué opinan de los compañeros que molestan a otros, se presentan diferencias entre lo que piensan las mujeres y los varones , donde para los varones pareciera más normal que se moleste a un compañero (41,5%). En cambio, a las mujeres les parece muy mal (56,9%). Las diferencias entre hombres y mujeres se siguen presentando al analizar, en el caso de los alumnos que molestan o maltratan a un compañero, un auto explicación de su conducta. Cerca de un 63,8 % de las mujeres menciona que no molesta a sus compañeros, y sólo un 30 % de los varones reconoce que no molesta. 
	A partir de este último punto se reconoce que los varones tienden a molestar más, donde las causas más frecuentes que ellos se auto-atribuyen serían por hacerle una broma (35,4%) y porque se lo han provocado (23,2%). En el mismo sentido, cuando se les pregunta a los victimarios cómo se sienten cuando amenazan o molestan a otro compañero, un 19,5 % de los varones reconoce que se siente bien consigo mismo, y un 11% refiere que se sienten más fuertes que el compañero.
	 Al manifestar en qué circunstancias maltratarían a un compañero, tanto damas (55,2%) como varones (59,8%) mencionaron que tratarían mal a alguien o lo amenazarían si dicha persona les molesta o provoca.
	Los lugares más frecuentes donde ocurren las peleas son a la salida del establecimiento escolar o los baños, presentándose diferencias entre hombres y mujeres, donde las mujeres escogen más el baño y los varones el término de jornada, en el exterior del liceo  Al revisar los estadísticos descriptivos, las víctimas de violencia entre pares mencionan que la persona que molesta es del propio curso (90 por ciento). Al analizar el sexo de la persona que intimida, se observa que en las mujeres se da tanto la intimidación por hombres (51 por ciento) como por mujeres (49 por  ciento). 
	En cambio, en los varones es más frecuente que la persona que  moleste sea del mismo sexo (68 por ciento). En este punto, los estudiantes entrevistados mencionan que, con respecto a la presencia y frecuencia de agresión y violencia física entre pares, ocurren rara vez, pero son intensas, consideran que generalmente se dan por desencuentros de personalidad o de formas de ser. Manifiestan que el año pasado, en 2005, eran más intensas y que ocurren principalmente en primavera, que en la época de invierno y otoño son menos frecuentes. Aluden que en invierno están más tranquilos por el frío y no hay mucho que hacer. En cambio, cuando es primavera se auto-perciben como más activos, con deseos de realizar acciones fuera del colegio y no pueden, por la obligatoriedad de la jornada completa. Por lo tanto, se aburren y los métodos que buscan para entretenerse son por lo general de intimidación Los estudiantes perciben las situaciones de conflicto, tales como bromas y burlas, como muy frecuentes, no distinguen si se es hombre o mujer, lo importante es divertirse, aunque reconocen que no es correcto, pero mencionan que hay situaciones que se justifican y no es sólo por aburrimiento, sino que se molesta a otro producto de que te molestan o molestan a un amigo y salen en su defensa, o si se presentan características físicas o de personalidad muy idiosincrásicas que incitan a la burla. Por otro lado, se percibe, además de la burla, la traición como un elemento importante de agresión psicológica
	Los resultados  indican que la percepción de la convivencia escolar de parte de los estudiantes de cuarto medio del liceo descrito es representada como compleja y diversa. Si bien los estudiantes en su mayoría se sienten bien en el colegio y mencionan llevarse relativamente bien entre ellos, se aprecia al establecimiento escolar como un espacio donde se generan problemas, principalmente relacionados con la burla, el rechazo y la  discriminación. Reconocen que estos conflictos son negativos para la convivencia, y que es necesario intervenir asertivamente frente a ellos, pero son asumidos como parte normal e inclusive como espacios de recreación en la interacción cotidiana del contexto escolar. 
	Aspectos como el aburrimiento, la jornada escolar completa, el estrés de los profesores, las metodologías de enseñanza, los conflictos familiares de los estudiantes, el escaso diálogo y comunicación entre alumnos y profesores, el escaso tiempo para que se den dichas instancias de diálogo, la discriminación y estigmatización, la falta de conocimiento de estrategias adecuadas para resolver los conflictos, son algunas de las temáticas que surgen de las explicaciones que los jóvenes realizan sobre la dinámica de la violencia entre pares que ocurre en el liceo Ahora, quizás más relevante que los resultados sobre la intimidación, es importante señalar que existe una alta percepción de parte de los estudiantes sobre  situaciones de riesgo en el establecimiento escolar, donde prácticamente la mayoría  menciona que el liceo es un espacio conflictivo donde ocurren conductas desadaptativas principalmente de parte de los alumnos, es decir, se reconoce a dicho contexto escolar como sujeto a dificultades, donde la violencia se percibe como normal, pero al interior del liceo, lo que significa que no es percibida como común en la vida cotidiana o cuando uno egresa del cuarto medio. 
Lo anterior se relaciona con la propuesta de García y Madriaza (2005), quienes argumentan que tal problemática es propia del desarrollo de los adolescentes. Esta es una etapa en que requieren validarse y mostrarse frente a los otros. De hecho, los mismos estudiantes mencionan que antes era peor que ahora se perciben  diferentes, que han cambiado; sin embargo, la sensación de no manejar buenas estrategias en la resolución de los conflictos está presente, percibiéndose solos en la búsqueda de soluciones. 
	También se percibe que los comportamientos violentos se explican no sólo por ser representativos de la etapa evolutiva que vivencian, sino también se percibe que las condiciones de riesgo psicosocial que emergen desde sus hogares y barrios están ligadas a la conducta agresiva en la escuela. Otro elemento importante que surge principalmente del dato más cualitativo es la sensación de presión y aburrimiento.
	 Los jóvenes logran percibir la presión y darse cuenta de la competitividad en la cual están inmersos. Descubren que el estilo de solución de conflictos que acostumbran en el liceo no se manifiesta fuera de dicho contexto, pero perciben que su emergencia está vinculada con las exigencias, el estrés, el tener que demostrar eficiencia no sólo entre sus pares, sino también entre sus padres y profesores. 
	El cuarto medio es un año decisivo para dichos jóvenes, porque sienten el término de una etapa relativamente protegida para sumergirse en otra, donde la defensa ya no es con puños ni palabras sino más bien tiene que ver con sus conocimientos y asertividad en una sociedad que exige competencia, pero también dominio de sus propias conductas y emociones. 
Por lo tanto, los elementos culturales del liceo, las situaciones personales, las exigencias sociales y las propias características del desarrollo adolescente se conjugarían en la presión ejercida hacia los jóvenes por validarse, lo que deriva en algunos en buscar elementos de evasión como la intimidación o comportamientos agresivos, o provocando una sensación de desamparo, como sería la auto marginación o racionalización de las situaciones conflictivas como normales
	En este sentido, cobra valor lo que manifiestan en el artículo de Culturas Juveniles Narrativas Minoritarias y Estética del Descontento realizado por Zarzuri y Ganter (2002) sobre el poco protagonismo que actualmente poseen los jóvenes provenientes de sectores más vulnerables en los espacios tradicionales de participación, donde no se sienten representados ni comprendidos por las generaciones de adultos que los forman y educan, principalmente debido a que los intereses son totalmente dispares.
	 Los adolescentes del estudio buscan relacionarse con otros, tener espacios para promover sus intereses e ideales con respecto a la educación que desean, por lo tanto crean sus propios medios de expresión. Sin embargo, la complejidad del contexto escolar en el cual están inmersos limita la posibilidad de generar instancias creativas en sus aprendizajes y en su desarrollo, ampliando la manifestación de la agresión como conducta normada de comunicación y recreación. 
	Otro aspecto que es relevante mencionar se refiere a la diferencia que se da entre hombres y mujeres sobre la percepción de intimidación entre pares. La violencia se presenta en ambos sexos, donde las mujeres tienden a dar una visión más negativa de ésta. En cambio, los varones la perciben como más cotidiana o normal. 
	Esta investigación nos demuestra que un niño que ha pertenecido a ambiente poco adecuado crea conductas de inseguridad, violencia, introversión y poca asertividad. Esta apreciación nos permite dar un hincapié a la realizada en la ciudad de Cali la cual habla sobre la violencia y su significado en los niños.
Investigación realizada en la Cali Colombia por Piedrahita, Martinez y Vinazco (2007) titulada “El significado de la violencia en niños de 6 a 12 años de una institución educativa perteneciente al sector oficial”  Es una investigación  de tipo descriptivo exploratorio e integra el diseño cuantitativo y cualitativo. 
Se trata, entonces, de lo que se denomina investigación multimetódica (o de métodos combinados). De aquí que se tomaron datos cuantitativos obtenidos de la muestra del estudio, además de experiencias, conductas y características especificas de las manifestaciones de la violencia percibidas por los niños, que eran muy difíciles de expresar a través de indicadores numéricos. Este tipo de investigación es adecuado cuando se descubre que un fenómeno poco estudiado, debido por ejemplo a la escasa información al respecto que se encuentra en la literatura revisada, amerita mayor atención.atención. Así mismo, la integración de datos cualitativos y cuantitativos resulta útil para ilustrar y esclarecer resultados importantes derivados del análisis estadístico de los mismos (Polit & Hungler, 2000).
La población del estudio estuvo conformada por la totalidad de los estudiantes matriculados en una institución educativa oficial de Cali, en el periodo agosto-diciembre de 2005, de los cuales se seleccionó una muestra de 60 niños pertenecientes a la Comuna 20 de esta ciudad, debido a sus particulares características sociodemográficas, por las cuales resultaba propicia para llevar a cabo la investigación.
 Se diseñaron dos instrumentos, dirigidos a escolares entre 6 y 8 años y preadolescentes entre 10 y 12 años, respectivamente. Se recogió información sobre variables que pueden incidir y relacionarse con la presencia de la violencia, como datos socio-demográficos y epidemiológicos: nombre, edad, sexo, curso, etnia, barrio, tipo de familia y ocupación de los padres, e información sobre hábitos familiares. En esta parte se identificaban los factores de riesgo a los cuales estaban expuestos los niños: consumo de alcohol, consumo de sustancias psicoactivas, consumo de cigarrillo, entre otros. 
Así mismo, se indagó sobre el significado que otorgaban los niños a conductas como la agresión verbal, la agresión física, los homicidios y la violencia sexual, y con respecto a las manifestaciones de la violencia percibidas por los menores: violencia intrafamiliar y violencia social.
	En cuanto a los aspectos éticos, se realizó una reunión con los padres de familia para explicarles los objetivos del estudio y, posteriormente, se procedió con los niños a diligenciar el formato de recolección de la información, previa aplicación del formato de consentimiento informado dirigido a los padres de familia, o persona responsable del menor, el cual contaba además con el asentimiento del niño
	 Los resultados que se dieron en la investigación fue de los 60 niños con los cuales se realizó el estudio el 50% corresponde a escolares con un rango de edad entre 6 y 8 años, y el 50% restante corresponde a adolescentes entre 10 y 12 años.
	 Los datos socio demográficos Con respecto al género, en el grupo entre 6 y 8 años había un 36.7% de niños y un 63.3% de niñas. En los adolescentes entre 10 y 12 años se encontró que el 33 % pertenecían al sexo masculino y el 66.7% al sexo femenino. Con respecto al grado escolar, un 10% se encuentran grado primero, el 3.3% en grado segundo, el 36.7% en grado tercero, el 16.7% en grado cuarto y el 33.3% en grado quinto. En lo referente a la raza, 56.7% son blancos, seguidos por un 38% de indígenas, y, por último, un 13.3% de raza negra. En cuanto al estrato socioeconómico, el 86.7% pertenecen al estrato uno, el 11.7% al estrato dos, y el 1.7% corresponde a un niño que vive en estrato cinco.
	Sobre el tipo de familia, se halló que el 46.7% tienen una familia extensa, el 45% una familia nuclear y el 8.3% una familia extensa modificada, en la cual aparece un miembro ajeno al núcleo familiar. Con respecto al número de hermanos, el 33.3% tienen uno, el 26.7% dos, el 25% tres, el 6.7% son hijos únicos, un 3.3% tienen cuatro o cinco hermanos, y el 1.7% siete hermanos, lo que indica que la mayoría pertenecen a una familia extensa o nuclear y tienen un número de hermanos.
	En lo relativo a la ocupación, el 78.3% de los padres trabajan, un 11.7% no desempeñan actividad laboral y el 10% restante corresponde a los niños que no tienen papá. Los padres que trabajan se dedican a actividades como: vendedores (26.7%), conductores (13.3 %), obreros (11.7%), vigilantes (6.7%), cuidan vehículos (5%) y otras actividades (15%). Lo que indica que la mayoría de los hogares de los niños estudiados ambos padres laboran y la mayoría de estos en trabajos informales.
	De las madres, un 50% trabajan y el 50% restante no desempeñan actividad laboral. De las madres que trabajan, el 15% son vendedoras, un 13.3% son aseadoras, un 5% se desempeñan como niñeras, y el 16.7% se dedican a otras actividades. Los anteriores resultados están ligados al nivel educativo alcanzado por los padres, que no les permite tener una forma más rentable de suplir las necesidades vitales. Indica que al igual que los padres no poseen un alto nivel educativo además que la mitad de las madres laboran en trabajos informales mientras que la otra mitad son amas de casa.
Así mismo, las ocupaciones que tienen los padres corresponden en un alto porcentaje a trabajos que no proporcionan una estabilidad económica, debido a que son temporales, y esto repercute en la calidad de vida de estas familias.
	Se identificaron los siguientes factores de riesgo a los que están expuestos los escolares y adolescentes: un 35% de los niños viven con fumadores en sus casas; y el 53.3% conviven con personas que consumen licor. En el 38.3% de los casos son los padres los que consumen bebidas alcohólicas, en el 10% son otras personas, en el 1.7% sus hermanos, y en el 3.3% todas las personas de su hogar. El consumo de licor es un factor de riesgo ya que exacerba las situaciones de violencia doméstica o intrafamiliar, por lo que los niños de acuerdo a las estadísticas están expuestos al consumo de alcohol.
	Relacionado con  la violencia común, se encontró que de los escolares, el 66.7% manifiestan no estar expuestos a la agresión verbal, mientras el 33.3% respondió afirmativamente a esta cuestión. El 50% expresó que en sus hogares se presentan casos de agresión física, y el 50% restante niega este tipo de comportamiento. Al indagar con respecto a si alguien de la familia sentía miedo de otra persona, un 86.7% respondieron que no, y el 13.3% respondieron que sí. Al interrogar por casos de acoso sexual en el hogar, el 100% respondieron que no habían sufrido dicha situación. Con relación al abuso sexual, el 96.7% respondieron que no; el 3.3%, correspondiente a un niño, respondió que sí había vivido un acto de abuso sexual. Estas cifras indican que las familias de los niños  que se les aplico la encuesta más de la mitad no están expuestos a la agresión verbal pero si manifiestan la agresión física, manifestándose con estos resultados que los índices de violencia familiar son altos.
Sobre la opinión que los escolares tienen con relación a la violencia común, las respuestas encontradas fueron: “No me gusta que mis papas peleen”; “cuando me pegan siento tristeza”; “siento que no me quieren cuando me pegan”; “es una casa violenta”; “está mal hecho, no me gusta que mi papá le pegue a mi mamá”; “las mamás deben darle apoyo y cariño a los hijos”. Se puede observar cómo algunos niños en esta etapa del desarrollo responden de una forma egocéntrica, mientras que otros no sólo piensan en lo que sucede con ellos mismos, sino en lo que hay a su alrededor y puede afectar a otras personas
En los preadolescentes, un 63.3% responden que no hay agresión física en su hogar y el 36.7% afirman que sí la hay. Sin embargo, la agresión verbal está dividida: el 50% refieren que tal situación se presenta en sus hogares, y la otra mitad lo niegan. Al preguntar si en la casa alguien le tenía miedo a otra persona, el 23.3% respondieron que sí. Finalmente, el 100% de los adolescentes respondieron negativamente a los interrogantes sobre acoso y abuso sexual en el hogar. Estás estadísticas manifiestan el desconocimiento por parte de los adolescentes de lo que es el maltrato luego que hay una ambivalencia ya que la mayoría dice que no hay agresión física pero si verbal, siendo de esta manera evidente la violencia en las familias.
Algunas de las opiniones que los preadolescentes tienen con relación a la violencia intrafamiliar son: “Está mal, pues son una familia”; “la mayoría de la gente que hace eso son los padrastros”; “los familiares deben encargarse de llevar a la persona violenta a un médico”; “las familias se deben querer y no volver a pelear”; “me dan ganas de decirles que no hagan eso, que ahí estoy yo y eso es lo que puedo aprender”. Al analizar las respuestas se observa que los preadolescentes ven la violencia intrafamiliar como un comportamiento característico de los adultos. Llama la atención cómo en una de las respuestas se interpreta el comportamiento violento como una enfermedad que necesita tratamiento médico. Así mismo, hay preocupación por que los niños están conscientes de que pueden reproducir las conductas violentas que ven en su familia.
En los preadolescentes se encontró que el 36.7% asegura que sus juegos son violentos; lo anterior se ve reflejado en la respuesta a la pregunta sobre la presencia de peleas en sus juegos, pues un 23.3% lo afirmaron; entre los niños, un 40% manifestaron la presencia de agresión verbal en los juegos. Este comportamiento, comparado con la respuesta de los escolares, nos muestra una relación directamente proporcional entre la presencia de agresión verbal en el juego y la edad. Este tipo de respuestas demuestran que los niños reflejan el comportamiento en los juegos de acuerdo a su experiencia individual y su contexto sociocultural, manifestándose la violencia en los hogares.
	El 86.7% afirman haber visto peleas en su barrio. De éstos, el 23.1% opinan que tal comportamiento no se debería presentar; el 15.4% relacionan las peleas con el consumo de licor; el 15.4% no responden a la pregunta; un 11.5% manifiestan que les produce miedo; el 7.7% piensan que pueden salir heridos; el 7.7% expresan que nadie debe intervenir en este tipo de situaciones; el 7.7% invitarían a las personas involucradas en las peleas a que resuelvan sus conflictos por medio del diálogo; al 3.8% les produce tristeza; el 3.8% consideran que los adultos que pelean le dan mal ejemplo a los niños; y, por último, el 3.8% consideran que para que las personas peleen debe haber odio entre ellas. El 70% de los preadolescentes acepta la presencia de la agresión física en la escuela; esto muestra que resuelven sus conflictos de esta manera, aunque están conscientes de que no se debe hacer. Este tipo de cifras revela que los niños están expuestos a escenas violentas siendo evidente los factores de riesgo  a los que están expuestos.
El 43.3% afirman haber visto cómo roban a alguien en su barrio. De éstos, el 30.8% dice que es algo que no se debe hacer; un 30.8% expresa que les da miedo ver este tipo de eventos; el 15.4% piensan que en esos momentos es mejor llamar a la policía; el 15.4% expresan que “los que roban lo hacen para ganar dinero y así comprar armas”, y, además, que “hay que tener cuidado”; finalmente, el 7.7% piensa que la persona a la que asaltan puede morir. El 23.3% de los preadolescentes dijeron haber visto un asesinato. De ellos, el 42.9% piensan que es malo; el 42.9% manifiesta que “la gente en el barrio vive con miedo de esto”; y un 14.3% expresan sentir miedo al ver estas situaciones. El 53.3% afirman haber visto a una persona a la cual acaban de matar. De ellos, un 50% expresan haber sentido miedo; el 25% dicen que es algo que no deberían hacer; un 12.5% consideran normal ver esto en su barrio; y el 12.5% responden, por ejemplo, “me da tristeza que le hayan quitado la vida” y “no quisiera que a nadie de la familia le pasara esto”.Un 30% de los niños afirman haber visto a alguien a quien le ha hecho daño otra persona. De ellos, el 33.3% piensan que es algo que no se debe hacer; un 22.2% manifiestan que “las personas deben buscar las cosas de buena manera y no con el machete en la mano”; o que “cuando hay peleas, eso es malo para los niños”. El 22.2% no responden a la pregunta; el 11.1% expresan sentir pesar por la persona herida; y, por último, un 11.1% piensan que lo pueden matar. Estos resultados representan el contexto sociocultural de los niños los cuales son agresivos o temen por este tipo de manifestaciones.
Algunas de las respuestas encontradas al respecto son: “En mi barrio debe haber paz, amor y cariño”; “es malo porque los niños pueden aprender”; “sería mejor la paz y que viviéramos tranquilos”; “es muy maluco vivir en una parte donde hay tanto odio”; “es normal porque no sólo pasa en mi barrio, sino en otros barrios de Cali.”; “pienso que nos deberíamos ir para no volver a ver eso”. De las anteriores respuestas se deduce que los preadolescentes significan la violencia como un comportamiento malo, el cual pueden aprender. Además, son conscientes de que su barrio es violento, pero no están conformes con esta situación, y ven como una opción cambiar de sitio de vivienda.
Los hallazgos o resultados  de la investigación sugieren una significativa prevalencia de exposición a la violencia y a sus múltiples manifestaciones en los escolares y adolescentes que participaron del estudio.
En cuanto al significado que la violencia tiene para ellos, se corroboró la existencia de variaciones dependiendo de la etapa de desarrollo en la cual los menores se encuentran. Así, en los niños en etapa escolar, la lógica se halla en el objeto mismo, es decir, aún no han desarrollado la capacidad de razonamiento abstracto, lo que se ve reflejado en el tipo de respuestas en las que simplemente dicen de una situación que está bien o mal. Comprenden que las peleas son una manera inadecuada de resolver los conflictos a los que su comunidad se encuentra expuesta; además, perciben que producen efectos negativos tanto sobre las personas directamente involucradas en la riña, como sobre aquellas que las presencian. Es importante resaltar también que algunos de los niños ven a las personas que pelean como gente que les da mal ejemplo.
En los preadolescentes, se encontró que todos piensan que hacerle daño a otra persona es algo indebido, sin importar las circunstancias que lleven al acto. De acuerdo con Piaget (1969), a esta edad el niño es capaz de razonar de una forma inductiva – deductiva, en la cual van de lo específico, que es el acto en sí, a lo general, que son las posibles consecuencias que se derivan de herir a alguien, entre otras, la muerte de esta persona y el sentimiento de las personas cercanas. De esta manera, se comprueba también que ya han dejado el egocentrismo de su etapa anterior y tienen la capacidad de sentir pesar por lo que puede sentir la persona afectada. Los preadolescentes muestran su capacidad de entrelazar la causa y el efecto, ya que expresan que para pelear se necesita del odio y también saben que, como consecuencia, hay personas que salen heridas y, por esta misma razón, quienes son ajenos al conflicto no deberían intervenir en él. (Piedrahita, Martinez y Vinazco, 2007).
Otro hallazgo importante encontrado en el estudio, contrario al paradigma generalizado según el cual las mujeres tienen una personalidad menos violenta, es que en el significado de la violencia y sus manifestaciones no se encontraron diferencias de género. En cuanto a la presencia de factores familiares, se encontró que el nivel socioeconómico, la exposición a la violencia intrafamiliar y la separación del núcleo familiar resultan determinantes en el caso de la población estudiada, en la medida en que aumentan la vulnerabilidad y predisponen a las manifestaciones de violencia por parte de los niños. Concretamente, se encontró cómo en el grupo familiar se responde con agresión física, lo que evidencia una falta de mecanismos de resolución de conflictos y control de los impulsos violentos. La observación de estos actos es un factor de riesgo para el desarrollo de comportamientos agresivos en la infancia y violentos en la juventud (Piedrahita, Martinez y Vinazco, 2007).
Otra variable a tener en cuenta es la falta de supervisión por parte de los padres, pues la mayoría de ellos trabajan, y la mitad de las madres también. Como consecuencia, los niños deben permanecer la mayor parte del tiempo en casa, lo cual influye tanto en su cuidado como en su formación. Al plantear que la falta de supervisión paterna y materna puede incidir en el desarrollo de comportamientos antisociales (Piedrahita, Martinez y Vinazco, 2007).
Finalmente, una variable por destacar es el hecho que el 21.7% de los niños que participaron en el estudio han tenido que presenciar cómo le quitan la vida a una persona, lo que afecta su salud mental y el posterior desarrollo de su personalidad. En conjunto, lo hallazgos presentados permiten identificar aspectos comunes relacionados con el significado de la violencia para los escolares y adolescentes. Lo anterior es un importante referente para encaminar esfuerzos que se orienten a frenar el desarrollo de la violencia y la delincuencia, a partir de la intervención en los primeros años de vida, con medidas tendientes a la prevención, así como actuando sobre los factores de riesgo intrafamiliar y fuera del hogar. Tales iniciativas deben generarse desde el trabajo individual y familiar, y también del trabajo con los profesores (Piedrahita, Martinez y Vinazco, 2007).
Como se puede evidenciar en este estudio la afirmación de los niños al evidenciar la existencia de violencia en sus hogares siguen siendo cifras significativas, además de resaltar que es mayor el número de niños que están rodeados de múltiples factores de riesgo asociados con la violencia familiar. Dicho estudio nos da paso para hablar del siguiente el cual refiere a la agresión como un factor de riesgo para el aprendizaje escolar, por lo que se pueden articular estos dos estudios haciéndonos comparar, si es tal el número de niños víctimas de la violencia familiar también debe existir una cifra significativa de niños con dificultades de aprendizaje viéndose este reflejado en el contexto académico y por ende en el rendimiento escolar.
	De tal comparación demos paso al estudio realizado por Cid, Díaz, Pérez, Torruella y Valderrama (2008) titulado La agresión y violencia en la escuela como factor de riesgo del aprendizaje escolar”  El cual destaca como uno de los problemas actuales y creciente de salud en la comunidad escolar  la agresión y violencia.
Observada entre los estudiantes, destacándose por la intensidad que provoca entre los adolescentes de manera negativa, incidiendo este en la dificultad del proceso de aprendizaje causando a su vez el abandono escolar, observándose esta problemática transversalmente en diversos contextos culturales y sociales.
 Dentro de los factores que se relacionan con la agresión escolar están los de tipo individual, familiar, escolar y del ambiente. Por lo que dicho estudio propuso una intervención de capacitación a un grupo experimental de padres, profesores y alumnos, el cual consistía en orientar a los profesores en los casos de violencia para que procedieran de una manera asertiva ante los conflictos detectados de violencia, a los padres para que identificaran sus patrones de conductas violentas para que trataran de disminuirlas aprendiendo a manejar y controlar sus dificultades y por último se intervino con los estudiantes orientándolos para aumentar su autocontrol, entrenándolo en habilidades sociales y enseñándoles la resolución de conflictos para que los manejaran de una manera más asertiva.
Al realizar dicha intervención se pudo observar adolescentes con un rendimiento académico significativamente más alto  y disminución de los factores violentos que se venían evidenciando.
De la investigación anterior es importante resaltar que la violencia y los factores asociados a esta son facilitadores para obtener resultados académicos bajos, pero de igual manera que existen pautas para desarrollar con este tipo de grupos para disminuir las conductas agresivas dando como resultado el mejoramiento del desempeño académico de los adolescentes y a su vez la culminación de la fase escolar básica y media. Esta investigación la confirma el siguiente estudio realizado en Yurumal el cual tenía como objetivo la socialización sobre la no violencia, era describir como la violencia afectaba el desarrollo de los niños.
Para conocer mejor sobre esta investigación se cita  a López y Madrid (2008) con la investigación titulada “Influencia del maltrato infantil en el desarrollo cognitivo  y socio afectivo en niños, niñas y adolescente de 8 a 15 años en el municipio de Yurumal” el cual tenía como  objetivo socializar a las personas naturales y jurídicas de yarumal sobre la no violencia intrafamiliar que afecta a los niños, niñas y adolescentes de su población.
Para realizar dicha investigación se realizaron encuestas con preguntas abiertas para mayor sinceridad de la población  a niños  y adolescentes con edades de 8 a 15 años.
Del análisis de estas encuestas se obtuvieron los siguientes respuestas:
 “Fui maltratada por mi madre, pues ella no me quería desde los 8 años de edad me mandaba a trabajar y como vivíamos en una finca en don Matías diariamente tenia que ir a cortar leña, a lavar la ropa en quebradas, de hecho me humillaba demasiado, creo que mi vida en la infancia fue muy desdichada”. Este factor le impide al ser humano interactuar fácilmente en la sociedad ya que se siente cohibido, reprimido y con temor de dar un paso adelante debido al sufrimiento padecido en su hogar: ”fui maltratada física, económica, sexual y psicológicamente, pues mi padre es un hombre sin corazón y aun lo sigue siendo.” Aunque desafortunadamente el maltrato infantil es una cadena que se vive en nuestra sociedad y donde los niños son las principales víctimas aun existen personas generosas que trabajan por un bien común…”yo pienso que la persona que maltrata un niño esta robándole las posibilidades de ver mas allá de su realidad y no lucha así por construir un futuro diferente para él y los suyos”. Ante tanto maltrato que se evidencia actualmente son muy pocos los que luchan por tratar de superar estos actos deliberados, por eso algunas personas piensan que: “se le está dando poco valor a la vida y al futuro de la sociedad, destruyendo sus bases que son las generaciones futuras, también creo que la falta de compromiso y planeación de la maternidad hace que el ser humano lo vea como un mal, no como una oportunidad de recrear la sociedad”. 
De las cuales arrojo como resultado que los niños de la comunidad de Yurumal evidencian diferentes tipos de maltrato los cuales impidieron un desarrollo cognitivo en estos niño y más evidente aun es daño emocional que crearon en ellos, ya que se evidencian niños inseguros, introvertidos, con autoestima baja causado por los maltratos que tuvieron durante la niñez e imposibilitaron su aprendizaje ya que abandonaron sus posibilidades de estudio, deteriorando  de esta manera un mejoramiento de la calidad de vida.	
De las investigaciones anteriormente señaladas se destacan tres puntos fundamentales el primero existe un alto número de incidencia de familias violentas, segundo los niños al ser la familia el primer socializador aprenden dichas conductas y tercero el maltrato dentro del hogar se refleja en el contexto académico del niño ya sea por sus conductas violentas, por el maltrato entre iguales, por la introversión que presentan algunos o por la baja autoestima siendo estos factores causantes de las dificultades cognitivas que se evidencian en el bajo rendimiento académico de los niños pertenecientes a una familia violenta.
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Con respecto a las investigaciones halladas y la literatura consultada se puede encontrar que la mayoría acuerdan que los niños provenientes de un sistema violento, poseen múltiples problemáticas durante el desarrollo de su aprendizaje en el ámbito escolar, es decir, poseen un bajo rendimiento académico debido a que en el contexto escolar obtienen un bajo desempeño.
Debido a esto se establecen dificultades de varios tipos como la agresión de los niños y la dificultad durante la etapa escolar para la asimilación de los conceptos académicos, siendo la familia violenta un obstaculizador para el desarrollo del aprendizaje de los niños, luego se evidencia desde el lenguaje,  ya que los niños provenientes de un sistema violento que han sufrido algún tipo de agresión suelen tener un vocabulario escaso y una expresión verbal limitada.
Este tipo de suposiciones se encuentran argumentadas con estados del arte tales como el de Sierra y Sanabria (2003) los cuales indican que el niño posee un autoestima y un autoconcepto bajo siendo este notable en el rendimiento académico deficiente, al igual que la investigación efectuada por Espinoza (2006) donde indica que no solo el niño proveniente de un sistema violento indica un bajo rendimiento académico, sino que además influye la estructura familiar, el nivel socioeconómico, el nivel educativo de los progenitores y el nivel cultural escaso producen un rendimiento académico deficiente, aunque también demuestran que cuando existe un interés de los cuidadores del niño por el desarrollo escolar pueden obtenerse resultados más favorables,  y para concluir con los estudios que demuestran que la familia es el principal obstaculizador del rendimiento escolar en el niño se cita la investigación realizada por Cepeda y Caicedo (2005) donde indica que la dinámica familiar es el responsabilizador del rendimiento académico del niño luego que dentro de más permisivo sea las reglas, normas y jerarquías en el ámbito familiar además de los problemas que se presenten en este más bajo es el desarrollo escolar del niño.
Este tipo de teorías son afirmadas por autores tales como Ochoa (1993) el cual afirma que el niño proveniente de un sistema familiar violento carece de un vocabulario amplio y fluido, por otro lado  Wolfe (1987)  plantea que el niño perteneciente a un sistema violento tiene un doble efecto luego que pueden acentúan los mismos problemas que poseen.
Este tipo de literatura indica  que los problemas de bajo rendimiento académico se pueden discriminar no solo por los problemas violentos dentro de la familia sino también se evidencia en la falta de motivación e interés, en el desempeño académico no solo por parte de las familias sino del medio que rodea el niño.
De acuerdo con lo anterior se plantean varios puntos para cuestionar tales como por qué existen niños que pese a sus dificultades se esfuerzan por salir adelante para culminar esa circularidad de tipo violento en el cual están inmersos y el papel tan importante que juega las escuelas con respecto al aprendizaje en los niños con este tipo de problemáticas, además de cuestionar el rol de los psicólogos con respecto al tema. 
Para ofrecer una respuesta a los puntos anteriores desde el criterio de las investigadoras de esta información se puede deducir las siguientes observaciones luego de indagar las diferentes investigaciones que arrojan datos negativos frente al desenvolviendo académico de los niños en su proceso de aprendizaje visto este como la capacidad de respuesta del individuo de una manera estimativa lo asimilado durante un proceso de instrucción (Hyman, 1985), decimos que el desarrollo del niño en un sistema familiar violento desencadena múltiples consecuencias en el niño tales como la agresividad, déficit de atención, falta de habilidades sociales entre otros, también se puede rescatar que algunos niños desarrollan unos factores protectores no necesariamente del ámbito familiar sino también el  contexto académico que facilitan la motivación y el estimulo de los niños por su desarrollo intelectual.
En cuanto a los colegios estos juegan un papel importante luego que pueden desempeñarse como un factor protector fundamental  para el desarrollo escolar de los niños, este refleja el rendimiento académico del menor, sobre todo los profesores ya que tienen mayor tiempo de interacción con los niños durante la jornada escolar.
También se pudo notar que al describir la violencia y la forma en que ésta se presenta en ámbito familiar, se evidencia la existencia de un círculo vicioso, donde los hijos criados en familias violentas reproducen los patrones de violencia en sus actuaciones infantiles y juveniles, y posteriormente al formar sus propias familias, tendiendo a perpetuar así las relaciones conflictivas y un clima familiar inadecuado como medio cotidiano de vivir, se necesita realizar un cambio cultural que modifique el espacio medio del niño en el cual  crecen y que los adultos contribuyen a generar y mantener la educación de su hijo ya que las diversas actividades que se realizan con los niños son de gran relevancia para ellos (Herrera, 2001).
Los tipos de maltrato son formas hostiles que  facilitan  conductas agresivas en los niños dando circularidad en la dinámica violenta (Finkelhour, 1997), este tipo de conductas son evidentes en la interacción escolar (Belky, 1980), siendo responsabilizador el núcleo familiar. Sin embargo cabe resaltar que la educación de los niños son una manera de modificar las conductas agresivas luego que ayudan al niño a desarrollar una equifinalidad, mejorando su calidad de vida (Hyman, 1985).
También se pudo observar que es fundamental la socialización de los padres para el desarrollo evolutivo del niño luego  ayudan a fortalecer la estructura de personalidad facilitando de una manera positiva el desenvolvimiento en otros microsistemas, sin embargo cuando la conducta facilitada en el hogar es violenta los niños tienden a ser aislados e introvertidos con autoestima baja, lo que no indica que sean niños precisamente con bajo rendimiento académico (Espinoza, 2006), pero si puede desarrollar conductas agresivas con el medio para lograr una aceptación al interactuar con los diferentes contextos que los rodean (Strauss, 2002).
Por lo anterior se destacan dos tipos de comportamientos que puede llegar a tener el niño proveniente de un sistema violento en el desenvolvimiento del ámbito escolar, uno ser un niño con buen rendimiento académico o dos tener un deficiente desarrollo escolar, ya que el niño puede acoger el sistema educativo como un factor protector, logrando de esta manera llegar a la equifinalidad y modificando la circularidad violenta ó por el contrario puede tener un nivel académico bajo causando este una desmotivación a su desarrollo cognitivo, facilitando que se repita la circularidad violenta longevidad (Fuster y Ochoa, 1993; Wolfe, 1987; Strauss, 2002).
Hay que connotar que no todo niño perteneciente a una familiar violenta mantiene conductas agresivas estas se desarrollan mediante la facilitación del medio donde se desenvuelve y los niveles de autonomía que haya adquirido el menor, por medio de la interacción social de los exosistemas reflejándose en el desarrollo evolutivo. Lo anterior interfiere en el autostima del niño y este es el que determina directamente el rendimiento académico del niño luego que la inseguridad dificulta sus procesos de aprendizaje, en esta parte se vuelve responsabilizador la escuela o la institución educativa a la que asista el niño ya que los profesores pueden tener un efecto negativo o positivo  en el desarrollo cognitivo dependiendo del clima que se maneje en el  aula de clase (Hyman, 1985). Ya que los docentes son los motivadores del aprendizaje de acuerdo a la metodología utilizada, si el profesor guía el conocimiento de una manera lúdica obtiene resultados más positivos luego que es asimilado el contenido  enseñado, volviéndose la escuela un agente motivador que facilita el desarrollo de la equifinalidad del menor, de lo contrario ayuda al fomento del desarrollo de las conductas agresivas posibilitando de esta manera la circularidad violenta en el contexto escolar y por ende proceso evolutivo del niño (Hyman, 1985; Wolfe, 1987).
Lo establecido anteriormente señala que el rendimiento académico del niño no está regido solo por las pautas violentas en el sistema familiar violento sino que se articula con la vinculación del menor al medio educativo lo que  destaca investigaciones como la realizada por Gómez (1994) que modulo la institución educativa y entorno familiar  para concientizar la formación de los niños y así mejorar el nivel educativo. Adquiere relevancia ya  que sin importar la estructura y la dinámica familiar a la cual pertenezca el menor con un manejo adecuado de los agentes socializadores puede lograrse alcanzar un buen rendimiento académico en el niño, generando una autopoiesis positiva  de manera holística en el entorno familiar (Ochoa, 1993).
Con lo expuesto anteriormente se puede decir que la dinámica familiar violenta no solo se da en familias nucleares ya que según investigaciones como las realizadas por Bringiotti (1999) y Cepeda y Caicedo (2005) demuestran que las cifras de familias violentas son altas y no importa el tipo de estructura familiar por lo que se determina que la transmisión multigeneracional es agresiva lo que posibilita la circularidad violenta, dando mayor relevancia a la formación escolar como un posibilitador de la autopoiesis positiva de la familia.
Para lograr lo anterior es necesario posibilitar a los padres de familia y docentes a compartir tiempo con los niños estimulando de esta manera la capacidad cognitiva del menor, ya que se demuestra con algunos autores como Strauus (2000), que los niños que mantienen conductas agresivas  demuestran deficiencias cognitivas a demás de facilitar conductas predictivas tales como la delincuencia y el consumo de sustancias psicoactivas.
Por lo anterior se puede demostrar que un sistema violento puede establecer conductas agresivas en el niño pero no siempre es responsabilizador del rendimiento académico del niño durante su formación escolar,  ya que  la escuela también puede llegar a ser un posibilitador de estas conductas. 
Además de resaltar que el rol del psicólogo dentro de esta problemática es fundamental ya que pueden sensibilizar al personal pedagógico con el fin que tengan mayores herramientas para manejar de una manera más adecuada este tipo de problemáticas viéndose reflejado en un rendimiento académico más óptimo en los niños, estimulándolos y motivándolos para que continúen su desarrollo intelectual modificando de esta manera la circularidad violenta.

[bookmark: conclusioa]CONCLUSIONES
· Se analizó la información teórica  sobre la  dinámica familiar  del niño en el contexto académico mediante una revisión bibliográfica  con el fin de determinar  la importancia  que  tienen la dinámica familiar violenta con el rendimiento académico del niño. 
· Luego de analizar la información recopilada para realizar esta monografía compilatoria se puede deducir que la violencia familiar es una circularidad que se trasmite de manera multigeneracional, además que la dinámica de las familias violentas se caracterizan por una dificultad en el sistema el cual se expresa de una manera agresiva y se mantiene como forma de conservar un equilibrio dentro del sistema.
· La manera de culminar este tipo de circularidad es con la equifinalidad que ejerza cada uno de sus miembros en este caso se propuso la formación escolar como una manera de superar las situaciones violentas. Aunque cabe rescatar que las conductas violentas no solo se dan en los niveles socio económicos bajos sino en cualquier estatus social, sino que es más evidente en los niveles más bajos.
· Se identificaron los diferentes tipos de familia y las diversas estructuras para establecer la relación de estas con el entorno violento son el contexto académico conluyendo que la disfuncionalidad de la familia no tienen relación con la estructura familiar.
· Además se puede concluir que el rendimiento académico bajo es debido a la falta de motivación e interés de parte de los niños y la dinámica familiar. Una dinámica familiar con una estructura amplia y permeable es el responsabilizador de un menor rendimiento académico y estas son características generales de un sistema violento, ya que por andar involucrados en los conflictos internos del sistema las reglas y normas se vuelven extremadamente extritas o permisivas, además de dejan de estimular la formación de los niños.
· Al conocer la dinámica familiar violenta se pudo concluir que algunos niños provenientes de sistemas violentos no siempre tienen un nivel académico bajo, luego que nutren los recursos que posibilitan el desarrollo de una formación educativa.
· Al igual que los demás puntos  se llegó a la conclusión  que es relevante mencionar la diferencia que se da entre hombres y mujeres sobre la percepción de intimidación entre pares, lo que demuestra que la violencia se presenta en ambos sexos, donde las mujeres tienden a dar una visión más negativa de ésta, en cambio, los hombres la perciben como más cotidiana o normal, a la vez, son las mujeres las que proponen una solución diferente, buscan alternativas para disminuirla y hacerle frente de una manera más asertiva, en cambio los varones tienden a buscar más elementos agresivos para hacer frente a las situaciones conflictivas, es decir, el hecho de que las mujeres desarrollen un proyecto de vida personal más temprano que los jóvenes, sino que también existen elementos culturales en el discurso de nuestra sociedad que validan el uso de la violencia en el género masculino.
· También podemos concluir que la instancia del diálogo y la posibilidad de  proponerse metas y aprender estrategias de resolución de conflictos son prioritarias en este contexto escolar, se hace necesario indagar en otros aspectos que emergen como transversales en el estudio y al parecer estarían asociados a la convivencia y violencia escolar, tal como serían las situaciones de violencia a nivel familiar y de la comunidad en la cual viven los jóvenes, las presiones sociales a que se ven expuestos los estudiantes que ingresan a las instituciones escolares, las diferencias individuales y evolutivas, las características del clima y cultura escolar, y la relación maestro-estudiante, teniendo presente que estas  representaciones se construyeron o se construyen en un momento histórico propio del grupo de adolescentes, pero que de todas maneras hay elementos significativos que permitirán indagar con mayor profundidad las interacciones cotidianas que emergen en la convivencia de las comunidades educativas.
· A partir de las representaciones de los estudiantes, se argumenta como una de las causas de la intimidación el hecho de que los profesores griten, discriminen, utilicen prácticas docentes rígidas y muy teóricas, que no participen frente a las situaciones de conflicto cotidiano a las que se ven sujetos los estudiantes, si además sumamos la percepción de los estudiantes sobre el alto nivel de riesgo psicosocial en el que está inmerso el establecimiento escolar,  se  puede explicar en parte este fenómeno a partir de la gran sobrecarga emocional que deben llevar los profesores para intervenir con jóvenes que de por sí presentan dificultades en su conducta y provienen de un entorno sociocultural restringido y de alta vulnerabilidad.

RECOMENDACIONES
· Al realizar la monografía compilatoria hay que dejar de lado la subjetividad, luego que siempre que se habla de hogares con violencia intrafamiliar o niños con problemas de escolarización se hace alusión a niveles socioeconómicos bajos y no es así la violencia se encuentra en todos los estratos sociales y el contexto familiar no siempre es el responsabilizador del rendimiento académico, también existen otras factores importantes tales como la equifinalidad del individuo, los factores protectores, la resiliencia y el contexto académico en el que el niño se esté desenvolviendo para motivar el proceso educacional que está adquiriendo.  
· Además se puede resaltar que el rendimiento académico se basa en el desarrollo de habilidades intelectuales que tiene el niño para asimilar y procesar la información.
· Por último que el niño desarrolla ciertas pautas características de provenir de un sistema violento pero estas se pueden disminuir si se facilita una ayuda a tiempo, por esta razón la importancia  de instruir a los profesores para identificar este tipo de casos y darle una orientación al niño de tipo interdisciplinar donde se ayude a superar sus falencias.
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